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INTRODUCCION 

UNIVfRSIOAO SIMO'N BOLJVAR -
. BlBUOTfGA 
IARRAflQUlllA 

Se pretende con este Trabajo de Grado, exponer los fundamentos, prll1-

cipios, evolución, desarrollo y contradicciones que presenta la Segu-

ridad Social en Colombia·. Se busca, que a través de un estudio explo-

ratorio como el que se llevó a cabo, pueda contribuirse a nivel del 

Trabajo Social, a enriquecer el acervo teórico-bibliográfico de la 

profesión y que permite ser punto de partida para el debate, el análi­

sis, reflexión y acción de lo que debe ser el Trabajo Social en la Se-

guridad Social colombiana, como principal elemento a�enciador de polí­

ticas estatales. 

A través de la investigación, se muestra y se entiende la Seguridad 

Social como una lucha para lograr la protección individual o colecti-

va contra todos los riesgos de la existencia, de tal manera que las 

prestaciones a cargo de las Instituciones citadas son apenas una par-

te del problema, por cuanto el fenómeno no consiste solamente en ver 

las deficiencias cuantitativas, sino ver cómo el hecho como tal, se 

inscribe dentro de un orden estructural, lo cual es la intención del 

trabajo al estudiar el problema del desarrollo industrial del país, 

como también su cuestión urbana y el papel que cumple la tecnología 

en la capacidad de absorción de una mano de obra, la forma cómo se en-

11 



focó el desarrollo social; todas y cada una de estas variables fueron 

vistas en su conjunto, en fonna combinada, para de esta forma poder 

definir racionalmente el problema investigado. Estos aspectos son re­

cogidos por la tesis y expuestos sistemáticamente para demostrar que 

a pesar de ser demasiado suscinto, se busca llamar la atención sobre 

la trascendencia de la Seguridad Social y de su incidencia en todos 

los campos del acontecer histórico. Las implicaciones de esta materia 

son tan numerosas y sus consecuencias tan vitales y sustantivas para 

la humanidad y en concreto para el hombre coiombiano, que su estudio 

debe ocupar lugar primordial en todas las fracciones sociales de cla­

se de la sociedad, como que de sus desarrollos y conquista depende en 

cierta fonna la paz de Colombia. 

12 
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BIBUOTEGA
BARRAtfQUILLA

1. EL DESARROLLO INDUSTRIAL COLOMBIA�O A PARTIR DE LOS ANOS CINCUENTA

1.1 EL PROBLEMA AGRARIO Y SU INCIDENCIA E.N LA FORMA.CION INDUSTRIAL 

NACIONAL 

El fenómeno agrario como variable dentro del proceso industrial co-

lombiano encierra suma importancia, por cuanto el campo está ligado 

estrechamente a la historia económica del país en sus dos niveles, 

tanto en el tradicional como en el moderno, ya que para esa fecha la 

estructura económica del país tenía una base agrícola basada en la 

productividad del café, la cual venía permitiendo al país ciertos mar-

genes de acumulación de capital, que iban orientados hacia las activi-

dades comerciales, base del impulso de una naciente industria. 

En éste gran período, el país buscaba lllla estructuración desde el pun­

to de vista político, administrativo y económico,' dado el hecho de la 

integración que apenas comenzaba a acentuarse, gracias a la política 

de adecuación de vías que buscaban conectar los centros agrícolas con 

los de consumo y de exportación. El hecho de que el país pudiera agi-

lizar una organización en materia de transporte, permitjó romper con 

las barreras geográficas y físicas que atomizaban la economía colom-

biana hasta ese entonces. Esta situación de agilización de obras pú-

13 
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blicas, pennitió .crear un nuevo hecho importante en la economía de la 

Nación y fue el efecto migratorio que esta expectativa tuvo en la po-

blación rural del país. Corno es sabido, en el campo se mantenía una 

política opresiva al campesino, que no tenía oportunidades de rebasar 

sus precarias condiciones y por el contrario, mantenía un status de 

siervo, apegado a la tierra, a su parcelita de subsistencia, pero que 

ante la avalancha de mejores prestaciones que originaban las nuevas 

tareas económicas de la ciudad, comienza a emigrar y a perder ese sen-

tido campesino desde el punto de vista económico, ya que en la ciudad 

al vender su fuerza de trabajo recibiría un salario, lo cuai era irn-

portante para el propio avance de la economía moderna de corte indus-

tria!, ya que aquí se necesitaba de una población li�re y con salario 

para que el reciente mercado que despegaba se reforzara y pudiera ex­

pandirse. 

En el campo la cuestión era crítica, porque los terratenientes querían 

a toda costa mantener al campesino en base a la violencia, pero ante 

este hecho, el campesino busca organizarse y crea las llamadas ligas 

campesinas, que buscan la defensa de la tierra y la superación de su 

nivel de vida. Una de las tareas, era lograr el derecho al cultivo del 

café en forma comercial en sus propias parcelas, ya que ésto les daría 

mayores oportunidades. Este problema es reflejo de la necesidad histó-

rica en donde el campo tenía que dejar de ser un medio para la ganade-

ría extensiva, ya que el campo tenía que fortalecer la incipiente in-

dustrialización que el país presentaba, pues como dice Bejarano: "El 

problema se planteaba pues, desde el ángulo de la propiedad como la 

14 



necesidad de vincular las tierras al aparato productivo, es decir, co­

mo un problema de utilización del suelo".
1 

Los conflictos que de aquí se desprenden tienen esa connotación clási-

ca de los momentos especiales que afloran como síntomas de cambio en 

la nueva estnictura de una sociedad. La movilización campesina tenía 

como subfondo, el despojo de la propiedad privada sobre los títulos de 

saneamiento, dada la extensión territorial de tipo improductivo que 

involucraban a los dos polos en la lucha, terratenientes y minifundis-

tas. 

En general, en esa época la burguesía y los terratenientes se enfren-

taban en el marco socio-político del país, para definir el estilo de 

la economía nacional, que presentaba ciertas innovaciones y casos tí-

picos como el abandono de las ciudades realizado por muchos campesi­

nos, debido al efecto negativo de la �nflaci6n y la paralización de 

mano de obra para los trabajos en obras públicas, lo cual llevó a un 

regreso del campesino que no pudo adaptarse a esos factores que alte-

ran la vida de la ciudad. Estos desplazamientos profundizaron en el 

campo mayores conflictos entre los polos, ya que el grado de concien-

cia desarrollado por el campesino lo llevó al cuestionamiento de ser 

una mano de obra gratuita para el terrateniente y por el contrario, 

exigen salarios altos como en la ciudad. 

1 BEJARA.\JO LE.\L, J.A. y Otros. El Agro en el Desarrollo Económico. 
Punta de Lanza. p. 34. 
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La lucha en el campo llegó a tal punto que la violencia llegó a insti-

tucionalizarse, por las desigualdades sociales abismales que hacían a 

la estructura social del campo. Esta situación busca ser encauzada a 

partir de W1 acto político, corno fue la entronización de la llamada 

Ley 200 de 1936 la cual dice: 

Desde el pri1ner Artículo de la Ley, presume como dueño al po­
seedor y entiende por tala quien hace la explotación económi­
ca del suelo, se pretendió terminar con los conflictos entre 
colonos y propietarios. La Ley 200 estableció ciertas trabas 
para el lanzamiento de colonos ocupantes, pero subsanó el 
problema de los títulos para los terratenientes. 2 

Esta salida marca W1a pauta de tipo político, ya que el gobierno que 

la presentó, recogía expectativas del momento y ejercía el papel de 

líder en ese período histórico, pues en ese entonces el liberalismo 

encabezado por López Pumarejo, era el elemento dinarnizador de toda W1a 

historia que tenía c0mo principal reto, definir qué economía debía im-

perar y cuáles alternativas debían modelar al Estado y qué acciones 

eran saludables para la renovación y control de la estructura social; 

y todo eso lo cumple en gran parte el gobierno de López Pwnarejo, 

quien sabía hacia donde caminaba la economía moderna, de aquí,. la sali-

da de su Ley 200, de corte refonnista, que buscaba ahogar las desave-

niencias entre terratenientes y campesinos, como a la vez el uso más 

apropiado a los nuevos factores económicos que brotaban de una econo-

mía sustantiva, producto del deseo de fortalecer la llamada industria 

2 TIR'\DO �lEJIA, Alvaro. Introducción a la Historia Económica Colom­
biana . .:11edellín, La Carreta. p. 229. 
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naciente nacional. 

1 • 2 TRANSFORMACION DE LA FAMILIA COLOMBIANA 

UNIVEISIDAO SIMOlf BOUVAI
13tBUOfEGA 

BI\RRANQU/LLA 

El fenómeno de la industrialización como incidencia de la expansión 

del modo de producción capitalista en Colombia, modificó ampliamente 

la estructura demográfica del país, que se venía caracterizando por· 

ser rural, pues los factores que sustentaban la economía nacional eran 

enteramente agrícolas. El fenómeno urbano-industrial que emergió en 

Colombia hace par.te de las llamadas expansiones urbanas tardías en 

América Latina, que en fonna violenta impactaron la estructura social 

del país; la transfonnación de una población rural a población urbana, 

necesariamente tenía que afectar a la institución familiar colombiana 

que regía sus comportamientos en base a su concepción campesina de la 

vida y a la cotidianidad del campo que hacían del hombre agrícola algo 

especial. 

Al irse modificando la correlación urbano-rural en Colombia, necesa-

riamente ésto afectaría la suma de valores que integran el nr..m.do in-

dustrial. Es a mediados de los cincuenta cuando en Colombia se nota 

una ligera reestructuración en materia demográfica y cuando las pau-

tas se asentaban para hacer de la familia colombiana, un representan-

te del mundo urbano del siglo XX. La década del sesenta significó el 

rompimiento de los diques que podían sujetar a la familia colombiana 

al campo y en fonna acelerada pasó a constituirse en población urba-

na. La participación que tiene el hombre de la ciudad en esta nueva 

17 
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situación crearía necesariamente una nueva ideología y praxis acerca 

de la nonnatividad y comportamiento familiar en Colombia. 

,J 

Las nuevas necesidades que el medio urbano determina van a causar con­

flictos en la estructura social por cuanto las expectativas que de 

ellas se desprenden iban creando preocupaciones en la institución fa­

miliar al desear superar las carencias que en materia de bienestar so­

cial no podía satisfacer el campo por su estructura productiva y por 

la esencia de la tenencia de la tierra nunca superado. Esa situación 

que se hacía manifiesta �n cuanto a buscar mejores perspectivas de 

bienestar, es una de las contradicciones nuevas que llevan a la fami­

lia colombiana a afrontar los problemas dentro de una perspectiva su­

perior, por el contacto que tienen al vincularse en téminos producti­

vos en los diversos sectores industriales en donde se desarrolla una 

praxis y una ideología del mundo urbano, orientado por la concepción 

obrera de la vida, que modifica el sentir de la nueva familia colom­

biana. 

Las luchas económicas y políticas en la ciudad, corno las manifestacio­

nes culturales, influencian en las instituciones y logran revalorar 

los dictados de la autoridad familiar, como el sentido productivo de 

la misma, nuevos roles alcanzan los hijos y la mujer, como también la 

tendencia a una liberación del comportamiento familiar en su medio so­

cial. La división de responsabilidades y la autonomía familiar son ca­

racterísticas hoy en día. 

18 
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La familia como unidad básica de la conrunidad tiende hoy a una desin-

tegración, gracias a los efectos de las contradicciones sociales que 

crea la estructura económica, que promueve una marginalidad en aque-

llos sectores más necesitados del país, como también en aquellos gru-

pos que presentan mejor situación económica. La desintegración del 

grupo familiar se presenta en fonna dispersa y de acuerdo a las condi-

ciones tanto materiales como espirituales de los diversos grupos que 

integran las estructuras de clase de la fonnación social colombiana. 

Engels decía que la far.tilia recogía las contradicciones de su socie-

dad y que ella era el principal vehículo en donde la ideología del 

sistema se estructuraba, ya que es el sitio en donde se comienza el 

proceso de socialización del niño, y a la vez se reproducen los valo-

res y nonnas que sustentan el mundo social y económico de su medio. 

La familia y la institución educativa son dos instTIDnentos naturales 

•\ 

en que descansa todo sistema, por eso, los cambios operados en la es-

tructura familiar colombiana respondieron a esa situación específica 

del proceso urbano-industrial que transfonnó al país y refleja el im-

pacto que esta modificación ha creado en la familia. 

Esta modificación de la familia creó también las condiciones materia-

les para que el Estado considerara la necesidad de elaborar una polí-

tica de Seguridad Social de mayor cobertura, por las circunstancias 

que determinan las contr::i<liccioncs de clase en la ciudad. El nivel de 

vida de la familia colombiana se rige por los estrechos marcos del sa-

lario que no deja margen al ahorro, ni oportw1idad de asegurar protec-

19 
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ción a la familia a través de su ciclo vital. La familia colombiana 

tiende a satisfacer las necesidades del día pero no sabe las del ma­

ñana, ante la carencia de un salario real y fuerte, como también de 

empleo, la poca cobertura de salud, educación y vivienda, como facto­

res básicos que daban oportunidad a señalar una deficiente Seguridad 

Social y plantear una democracia falsa que no regula verdaderas opor­

tunidades. 

1. 3 LA REGIONALIZACION COJ\U EXPRESION DEL AVANCE URBA.\SO-INDUSTRIAL

DEL �ODELO ECONOMICO COLOMBIANO 

Colombia es un país de urbanización reciente; hace aproximadamente 

tres décadas, la estructura demográfica del país marcaba una total po­

blación de tipo rural, que hoy día resulta ciento por ciento inverti­

da, a consecuencia de las modificaciones de tipo urbano que estrecha­

mente relacionadas con la productividad y el empleo, iban matizando 

nuevos entornos que cambiaron de lleno la estructura demográfica y ha­

cer de Colombia un país urbano, pero lleno de complejos problemas, a 

consecuencia de las premisas que moldearon el proceso histórico nacio­

nal de dicha dinámica. 

La entronización de una economía in<lustrial obligó a concentrar el 

mercado que en su momento careció de articulación y primero se desa­

rrolló corno fenómeno regional, por las limitaciones de vínculos que 

guardabon entre sí, desde el punto de vista físico, que luego es ar­

ticulado como paso previo al despegue del modelo industrial nacional, 

20 
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lo cual sentó como punto de partida un estilo desigual en las formas 

de desarrollo que asumió la economía nacional. Aquí hay que conside­

rar la cuestión del fenómeno político-administrativo, que siempre re­

sultó ser la constante de la llamada centralización y descentraliza­

ción, en donde un conjunto de municipios eran privilegiados y otros 

no, lo relacionado con la parte y distribución presupuestal de los di­

neros del Estado. 

Lo político, lo económico, así como las ventajas geográficas, determi­

naron mayores espacios de liderazgo para ciertas regiones colombianas 

con relación a otras. Ciudades como Bogotá, Cali, Medellín y Barran­

quilla, lograron reunir el mayor potencial productivo nacional, como 

a la vez, las mayores estructuras demográficas y urbanas, que en for­

ma reciente el país presentara, dando oportwüdad a las llamadas hi­

perurbanizaciones, que desbordó la capacidad locativa de la ciudad en 

sus diversas instancias. 

Ahora, el propio impacto estructural del fenómeno ha llevado a tal 

desigualdad, que ha contribuído a la articulación de regiones con w1 

alto índice de productividad en el sector primario, mientras otras re­

giones se subordinan como abastecedoras agrícolas y, en general, como 

despensa alimenticia o en otra escala de la actividad económica que 

dista mucho de la industrialización como tal. Esto es explicable, da­

do el carácter de colonialismo interior que ejercen los entes munici­

pales, sobre otros menos organizados y de poca participación en cJ 

producto inten10 bruto del país y crean la posibilidad de que "los ma-

21 
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yores centros urbanos establezcan una relación de dominio dependencia 

con las ciudades más pequeñas y con las áreas n¿rales, de donde ex-

traen pennanentemente un excedente económico a través de las relacio-

nes desiguales de intercambio y del tratamiento directo de recursos 

físicos11

•

3 

Esto viene a señalar el predominio de un estilo económico que induce 

cada vez más a una población a emigrar, por el hecho de fallar toda 

una estructura, por ejemplo, de empleo, educación y vivienda, que jun-

to a la salud, son básicas para mantener los lazos del individuo a su 

ciudad, en forma regular y pennanente. 

El colonialismo de verdad se Cl.Il11ple, ya que en esta escala que se toma 

como ejemplo, los pueblos rurales y los ITILUlicipios <lel país en gene­

ral, que están por fuera de las grandes ciudades, se ahogan al no te-

ner vida como tal, ahora, hay que sumarle a ésto, el hecho de que la 

era de la metropolización es parte del descongestionamiento adminis-

trativo que se busca, para que los municipios cercanos encuentren una 

mayor dinámica en sus centros de servicios y manejo general de la ad-

ministración, pero que a veces no resulta suficiente el deseo de me-

tropolización, ya que no se ejerce realmente en todo el sentido fun-

cional el modelo metropolitano, que también busca en el fondo, desean-

gestionar la estructura urbana de las ciudades y agilizar servicios a 

las comunidades adyacentes. 

3 FLOREZ, Luis y CD.\JZALEZ 0FJ\OZ, César. Industria, Regiones y Urbani­
zación en Colombia. Oveja Negra. p. 24. 
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En Colombia se dan concentraciones de tipo regional, que presentan 

hoy en día un mayor índice de productividad y de especialización tec­

nológica en ciertas áreas, lo cual ha significado mayor apertura a la 

receptividad de un mercado ocupacional que generó fuertes corrientes 

inter-regionales de tipo migratorio e interurbano que llevó al creci-

miento y concentración de población de estos polos de desarrollo, mar-

cando en última instancia, las capacidades de promover un mejor sala-

rio que otras regiones. Estas características han generado notables 

diferencias, ahondando el problema, ya que no todas tienen buenas con-

diciones geográficas favorables para la actividad económica. 

Las condiciones que estas regiones presentaron y qur sirvieron de 

asentamientos de acumulación de capital para desarrollar tareas indus-

triales, también contribuyeron al fortalecimiento de las actividades 

agropecuarias de sus mercados-internos, al haber mayor oportunidad de 
�. 

mercado para sus productos. Al darse este modelo de distribución po-

blacional y económica, se han elaborado serias conjeturas que expli­

can el fenómeno como -algo propio de las fluctuaciones migratorias en 

la lucha en que se vió abocado el campo con relación a la ciudad y que 

llevó a estos continuos flujos que modificaban las estructuras urba-

nas. 

Tampoco puede decirse qne el hecho ele que este fenómeno se diera, su-

cediera en forma homogénea, ya que aquí también se díó el proceso en 

forma desigual, porque los patrones económicos y urbanos que daban ba-

se, fueron el escalón para estos ajustes en la configuración terri to-
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rial de la población colombiana. Aquellas regiones y ciudades donde 

la manufactura era actividad intermedia, no lograron fijar grandes mi-

graciones, porque el propio medio industrial resultaba mediano a las 

expectativas generadas por las nuevas tendencias de la economía moder-

na. La dinámica interna que influenció y articuló todo el proceso que 

generó la regionalización como expresión de un modelo desigual, en 

donde el país en el marco interr1acional, era un elemento más de la pe­

riferia, al cual le competía un rol específico de acuerdo al poder del 

centro que hegemoniza la economía latinoamericana. 

Tal ha sido la regionalización, que en donde mayor se ha generado em-

pleo es en las ciudades de Bogotá, Cali, Medellín y Barranquilla. 

Los cuatro mayores conglomerados urbanos del país realizan el 
70% del valor agregado y de la producción bruta industrial 
contando con el 72% del total nacional de trabajadores indus­
triales. 

En efecto, las fuerzas productivas económicas que han condu­
cido a esta distribución regional, ponen en marcha factores 
que refuerzan en el tiempo, la dinámica de los centros más 
avanzados en su desarrollo productivo. 4 

La diferenciación seguirá siendo la pauta en este fenómeno, tanto para 

los polos de desarrollo por la dispersión de tecnología, como para las 

ramas industriales má.s trabajadas y con diferenciación salarial, como 

ocurre con aquellas regiones que carecen de industria, pero que se 

vinculan al modelo económico nacional como abastecedoras. 

4 Ibid., p. 84. 
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2. LA PLM'JEACION EN LA ECONO;'v1IA NACIONAL

Las economías latinoamericanas desde sus inicios fueron simples cen-

tros productores de materias primas dentro de la gran división inter-

nacional del trabajo, el cual asegura un papel al ser vinculadas al 

gran mercado capitalista. Las formas desiguales de estas economías al 

entrar a competir en el mercado internacional, así como las formas de 

influencia que se crearon dentro de una correlación de fuerzas, lleva-

ron a los países latinoamericanos a gravitar sobre centros de poder, 

que dictaban políticas económicas basadas en la ostentación de su de-

sarrollo productivo, financiero y militar. Los pueblos latinoamerica-
·< 

nos se fueron levantando dentro de un marco estrecho de autonomía y

de autodeterminación, ésto condujo necesariamente a que las economías

latinoamericanas construyeron sus economías no en base a sus necesida-

des y recursos, sino en base a las pretensiones de las respectivas me-

trópolis. 

n interés para acomodarse a las exigencias de los centros de poder y 

dominación, contrastaron con los pocos ideales de constnür una econo-

mía más nacionalista y centrada en la preocupación de los intereses 

de los latinoamericanos. La anarquía fue el principal símbolo de di-

chas economías, en donde los diversos recursos no eran evaluados, ni 
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integrados, en busca de definir políticas coherentes que definieran 

tratamientos a los diversos factores que integran a la economía moder­

na. La planificación fue un movimiento tardío en nuestro continente y 

surgió obligado más que todo por presiones externas, que por la pers­

picacia de los nacientes estados latinoamericanos. 

Es, �ediante sugerencias norteamericanas y por presiones del propio 

mercado capitalista internacional, que se comienza a pensar en una 

programación de la economía, como requisito estratégico para obviar 

el fenómeno del subdesarrollo, como 10 diagnosticó la Cepal en prime­

ra instancia. Esta situación fue común al grupo de países hispanopar­

lantes que poseían una misma raíz histórica y por ende estructural, 

en cuanto a su conformación corno estados nacionales. Dentro de esta 

perspectiva, Colombia se enmarca y puede decirse que su proceso de 

planificación es bastante reciente y que no pasa de veinte años, en 

cuanto a sus primeros intentos y que se expresaron en la creación del 

Departamento Nacional de Planeación, así como en la centralización de 

algunos aspectos como la salud, de lo cual se carecía hasta hace poco 

(Gobierno del doctor Misael Pastrana), de organización y planeación 

en materia global, que fluyera como un todo; esta situación es apenas 

un ejemplo de la reciente programación económica que se sintetiza en 

los llamados Programas de Gobierno, que se gestaron a partir de las 

postrimerías del Frente Nacional. 

El capítulo busca presentar los diversos momentos por los que ha pa­

sado la planificación económica colombiana y su nexo con el proceso 
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latinoamericano en general, que sirva de proyección para poder evaluar 

el significado que éste ha tenido en el desarrollo nacional y por con­

siguiente en el bienestar del pueblo, que es la meta en donde conflu­

yen los intereses de todo Estado. 

2.1 INTEGRACION INSTI11JCIONAL DE LOS RECURSOS DEL PAIS 

Una de las fallas más COJ11Lliles que afronta el proceso de desarrollo ca­

pitalista dependiente en Colombia, es su carácter disperso, que no ha 

pennitido en ningún momento sujetar toda una coherencia económica que 

se traduzca en planes y realizaciones que permitan decir que se ha 

llegado a tm nivel pleno de desarrollo, en donde el país sea manejado 

a partir de las prioridades que las circunstancias exigen y determi­

nan. 

El Estado es el principal agente interventor en este proceso que pro­

cura garantizar una integración de los recursos que él mismo crea para 

darle salida a la problemática que puede presentarse a nivel de estruc­

tura social y económica, por cuanto es en estos ni.veles en donde se 

gestan los diversos conflictos que hacen a la formación social colom­

biana. Las contradicciones naturales 4ue aparecen al interior del mo­

do de producción capitalista, dan como resultado un complejo mundo de 

desajustes en donde el carácter no socialízante de la producción y de 

la esencia en sí <le la fonnación social colombiana, conlleva a crear 

interna.rnente contradicciones polari zantes que desajustan cualquier 

sentido social en la producción, distrjbución y consumo en este tipo 
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La irracionalidad es el principal factor determinante que cubre la 

dinámica que motiva el devenir histórico del capitalismo colombiano. 

Es, en ese sentido que el complejo rrn.mdo social colombiano, carece 

de una política que recubra los diversos problemas que deben ser en­

focados bajo Wla óptica racional que permita que el Estado aparezca 

como el real interventor, pero no como el espejo político que aparen-

ta ser o como instn.unento de clase para pasar a ser un planificador 

que en términos económicos, busca alcanzar mayor grado de rentabili-

dad; por eso, se piensa que el Estado debe ser el centralizador de 

las necesidades y de las carencias que no han podido ser resueltas, 

por ser fenómenos estructurales que van llevando a la polarización 

de los conflictos sociales que no pueden ser ordenados mediante el 

conjunto de políticas que el Estado no logra estructurar. A pesar de 
•·t 

existir para cada problema una institución que busca darle respuesta

a ese aspecto de la realidad social, no podemos decir que esta situa-

ción sea suficiente para superar la barrera de problemas que puede 

ofrecer su estructura social, como en el caso colombiano, en donde 

cada segmento de la realidad social clel país, tiene en ténninos de 

ministerio, la representación <le la política estatal en ese campo, 

como a la vez confluyen hacia ese centro un grupo de instituciones 

que buscan plasmar lo planificado u orientado, a través de estos mi-

nisterios, presentando con ésto, w1a situación más grave como la opo-

sic:ión de múlt:iples instituciones que se repiten y disputan las fun-

ciones por cumpljr con políticas estatales, pero que: necesariamente 
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chocan en el plano de sus ejercicios, por cuanto no logran entrelazar 

muchas veces, una programación que responda a la real necesidad, por 

presentarse esa multiplicidad de funciones y de intervenciones que 

obligan a aplazar y a enredar en intervenciones múltiples, la atención 

a lU1 problema, dejando como saldo negativo el irracionalismo económico 

que dicha situación crea y la pérdida de recursos que se desperdician 

al no encontrar un cuerpo organizativo que pennita integrar esas si­

tuaciones. 

Aparentemente el Estado Colombiano ha intentado, mediante el secreta­

riado de la presidencia, experimentar con un programa llamado IPC 

(Integración de Servicios y Participación de la Comunidad) que hace 

parte del Plan de Integración Nacional, diseñado en 1975, como un ms­

trumento institucional que busca englobar en ténninos racionales, los 

diversos aspectos que afronta la formación social colombiana, que como 

se plantea más adelante, carece de una solidez institucional en cuanto 

no pretende integrar los recursos del Estado colombiano para darle 

respuesta a la angustiosa situación por la que atraviesa el pueblo na­

cional. 

Esta dispersión que se viene presentando en cuanto a la no integra­

ción de los recursos institucionales para resolver problemas concre­

tos del país, vienen siendo renovados a través del llamado programa 

IPC que tiende a ser una experiencia para demostrar que el Estado sa­

biendo utilizar todos sus recursos en fonna integral y planificada, 

puede mejorar el proceso <le desarrollo social y económico de la pobla-
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ción, por eso es importante señalar esta experiencia por lo que pre­

tende ser para el Estado colombiano como ejemplo de globalización de 

sus políticas. En sí, lo que interesa mostrar de esta experiencia es 

la pretensión en saber usar los diversos medios institucionales que 

se tienen a la mano y de cómo, bajo una coordinación general, cada 

uno responde por una necesidad concreta utilizando los medios que ca­

da una ofrece en fonna conjunta a la población. A pesar de que esta 

experiencia está orientada básicamente a la familia y tiende a buscar 

la satisfacción de las necesidades básicas de los individuos mediante 

el ejercicio de la atención en salud y educación, que buscan preparar 

al niño para la sociedad y que éste sea la base, hay que decir que tam­

bién se promueve la capacitación técnica laboral de los demás miembros 

de la familia junto con la asistencia téoüca y crediticia para aque­

llos programas que así lo determinan. 

Este paquete de prestaciones socio-económicas se enmarcan taniliién den­

tro del habitad del hombre como es su espacio-urbano fundamental, para 

crearle una infraestructura ecológica que lo acondicione y prevenga en 

materia de salud. Esta visión comunitaria que tiene el.proyecto del 

IPC, aparece como resultante de la mejor programación que se ha dado 

y que busca crear una integración inter-institucional, como mecanismo 

para racionalizar más las acciones del Estado en la atención a los 

problemas que afronta en su formación social. 

Esta coordinación y búsqueda de integrar recursos, tanto humanos como 

técnicos y financieros, debe expresarse a otros ni vcl es que ayuden a 
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hacer de la economía nacional un verdadero producto de la planifica­

ción que acoja los problemas bajo un tratamiento racional e integrati­

vo en que cuente más, el interés social y comunitario y no por el con­

trario, éste no sea el aniquilamiento de unos esfuerzos que dicen bus­

car el desarrollo económico y social del país a causa de la anarquía 

que impera en los grandes problemas nacionales que se debaten en la 

improvisación y descoordinación en las políticas puestas en marcha por 

el Estado. 

2. 2 LA INFl,UE�CIA IMPERIALISTA EN LA PLANEACION NACIONAL

El fenómeno imperialista como tal, supone una fase avanzada de la eco­

nomía capitalista, que históricamente se preparaba a dar el gran salto 

histórico de romper los criterios nacionalistas de todo tipo, para ha­

cer de la acción del capital, el cúmulo de la ganancia como única me-

dida de todas las cosas del mundo burgués. El siglo XX representó en 

sus primeros años el marco histórico para que se configuraran bajo un 

sentido más racionalista las funciones de los Estados periféricos que 

deberían pasar de simples Estados gendannes a formas de gobierno más 

inter vencionistas y con responsabilidades económicas más directas en 

las economías nacionales. 

Este hecho histórico significa de por sí, cómo el Estado burgués se 

situó en el interior de las relaciones de producción.capitalista y es 

condición material para que se ct.nnpla el proceso de reproducción del 

modo de producción capitalista, ya que entrada la década de lo.s afies 
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40, el desarrollo económico y las tendencias internacionales detenni­

naban el ejercicio de un liderazgo basado más en los procesos indus­

triales, que en Colombia van a tener vigencia a partir de estos años, 

no solamente desde lo tecnológico y lo productivo, sino también en lo 

que corresponde al aparato superestructural de tipo político. 

En Colombia, la cuestión de un Estado cada vez más preocupado por in­

tervenir en economía, fue el principio para institucionalizar el mane­

jo de la economía que en fonna gradual iba atunentando los sectores que 

estarían en manos del Estado y aquellos factibles de trabajar en fonna 

mixta o alejadas del sector privado, pero·bajo vigÚancia. Este proce­

so interventor fue el paso inicial de una economía periférica de corte 

dependiente que buscaba entronizar elementos racionalistas, como parte 

de la dinámica del modelo económico que creaba nuevas actitudes socia­

les y políticas en todas las clases. El primer mentís de una planea­

ción tiene asomo a partir de las sugerencias'' del capital norteamerica­

no que le interesaba encontrar una mayor estabilidad en los patrones 

económicos que hacían al país y que desde luego garantizaran efectivi­

dad y seguridad al capital invertjdo, como al conjunto de prestaciones 

internacionales que los gringos pretendían hacer. 

Este marco histórico que se configuró en los últimos veinte años, des­

de la década de los cuarenta, comprendió una Segunda Guerra 1,�..mdial, 

un cambio del fenómeno geopolítico y el replanteamiento del liderazgo 

gringo frente a Europa y el campo socialista. El aparato internad a­

nal que surge como consecuencia de estos acontecimientos, marca la 
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pausa para estimular los flujos de las misiones norteamericanas a la 

.América Latina. Con estas metas se buscaba cortar la distancia del de-

sarrollo al subdesarrollo, lo cual fue organizado a través de estudios 

que buscaban orientar las economías en base a diagnósticos y planes 

por ejecutar que pennitieran illl ordenamiento de lo que era el desarro­

llo, es decir, que el carecer de metas y prioridades detenninadas, ha-

cían que el caos económico en .América Latina y especialmente en Colan-

bia, fuera mayor. 

Uno de los objetivos buscados por los planificadores del desarrollo, 

fue el de mejorar el nivel de vida de la población y acabar con el de-

sempleo que ya hacía estragos en la estructura social del país, basa-

dos estos tecnócratas en las teorías Keynesianas de que era factible 

que mediante una 

política de planeación fue dejando atrás definitivan1ente el 
estigma del desempleo. Con los modelos noekeynesianos y las 
teorías del crecimiento .... la ciencia económica quedaba re 
<lucida a una caja de instn.unentos donde el economista daba 
la impresión de ser w1 ingeniero o un verdadero técnico de 
la sociedad. Atrás quedaban la brillantez y profundidad de 
los economistas clásicos y sólo había que aceptar este capi­
talismo perfecto como una variable exógena. S 

Con esto se quiere mostrar cómo la cuestión de llegar a consolidar 

una política de planificación, no tuvo desde su origen un amparo na-

cionalista y científico, sino por el contrario, todo quedó enmarcado 

dentro del discurso ideológico que filosóficamente sustentaba el Esta-

5 LESSA, Carlos. Política Económica, Ciencia o Ideología. Revista 
Cepal. 1979. p. 25. 
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do colombiano y aquellas agencias gringas que más que dominar una rea­

lidad y una identidad histórica, presupuestaban sus análisis en patro­

nes y valores que descansaban en la dinámica del desarrollo gringo, 

bastante alejado del proceso histórico latinoamericano y en el fondo 

estos equipos de investigadores no podían ser neutrales ni como filó­

sofos, ni como técnicos económicos, ya que el esquema por ellos traba­

jado mostraba a l�s clases, matices de tmas escuelas que manejan su 

discurso teórico a través de detenninada orilla filosófica. 

A pesar de tantos estudios hechos, los planes o programas libres que 

antecedieron a los elaborados a partir del 68, no rompieron nunca el 

marco de la p¿breza y tampoco pennitieron garantizar una mayor cober­

tura en materia de Seguridad Social. El llamado desarrollismo como 

producto de la planeación norteamericana, tiene sus catastróficos re­

sultados en países como Brasil, Chile, Argentina, Taiwan, en donde 

fueron aplicados y que hoy presentan una falsa ilusión del avance eco­

nómico, por cuanto no solamente basta con elevar el ingreso per-cápita 

para detenninar calidad de vida en la población, como oportunidad más 

estable a una población por tener acceso a sus bienes materiales. 

Otra cuestión que intenta descifrar la planificación América Latina y 

Colombia es el hecho del ll&�ado desarrollo regional y el descentra­

lismo y autonomía de los centros urbanos, algo que emana de la propia 

estructura que tiende a acrecentarse y no como lo pregoniza la planca­

ción que se ha hecho del desarrollo colombiano, pero que en la prácti­

ca no consulta a las regiones y tiene en cuenta más las necesidades 
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de los grandes monopolios y las propias circunstancias en que se deba­

te tanto la estructura urbana, como social y demográfica con relación 

al :impacto económico que el modelo le detennina. 

2. 3 LOS PLANES DE DESARROLLO EN LA ECONQ\UA NACIONAL

El perfil económico que encierra la fonnación social colombiana, se 

sustenta en todo un montaje institucional que busca responder por el 

sistema organizativo de la sociedad en general. Este aparato comúnmen-

te lo llamamos política, no solamente como aquello en que se ejerce un 

libre ejercicio de la conciencia en cuanto a derechos y obligaciones, 

sino como el conjunto de situaciones que tienen que ver con el ciclo 

vital del hombre en sus diferentes formas de satisfacer sus necesida-

des tanto materiales, como espirituales. La superestructura política 

que hoy orienta el modelo econ6mico colombiano se basa en las siguien-
,·, 

tes consideraciones: restricci6n constante de las libertades democrá ...:· 

ticas burguesas, instalación de la doctrina de la seguridad nacional, 

la instauración de lo que se ha llamado la democracia restringida, 

las refonnas del Código Penal y la justicia. Hay que decir que en w:i. 

modelo así la consulta democrática de la planeación no pasa de ser 

W1a exigencia utópica. La tendencia al desarrollo del capitalismo mo-

nopolista de Estado dependiente conlleva a w1a centralización de dcci-

siones para una política de conjunto que resulta incompatible con el 

esquema de una mayor democratización. 

Los planes de desarrollo en Colombia, hnn pretendido diagnosticar el 
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fenómeno del subdesarrollo, como también viabilizar las fonnas que 

penniten al país lograr máximas metas que estandaricen los niveles de 

vida de la población colombiana. Ultimamente se ha pretendido, a tra­

vés de los planes, enfocar el problema de la regionalización como la 

forma de superar los desniveles existentes en el país. 

Esa búsqueda del desarrollo regional deja dudas en cuanto afectan el 

juego político de los partidos tradicionales por un lado, y porque la 

financiación del mismo agudizará las contradicciones en las regiones 

situadas fuera del triángulo de oro. En primer ténnino, los partidos 

no podrán hacer demagogia con el sentimiento regional vs. el gobierno 

central, los problemas concretos .de luz, agua, alcantarillado, salud, 

educación, etc., dependerían cada vez más de las regiones mismas. El 

clientelismo local no podría financiars_e únicamente con los dineros 

de la Nación. En segtmdo lugar, a los sectores medios y populares de 

las regiones les tocaría -por la vía de los impuestos y las tarifas-

financiar estas necesidades, pues sabida es la capacidad de los secta-

res pudientes para evadir el fisco. 

Tarde o temprano, este replanteamiento de la política fiscal del Es-

tado conduciría a profundas contradicciones en la dinámica social de 

las regiones, pues los más pobres financian su propio "desarrollo". 

Estos aspectos políticos e ideológicos que estructuran los planes de 

desarrollo en la f onnación social colombiana, se encuentran sintcti-

2ados en uno de los más ambiciosos conocido como el pr;-,: o sea el Plan 
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de Integración Nacional, que ha sido el punto de partida para enfocar 

el problema de la descentralización y el desarrollo por regiones. La 

orientación que busca una política de planeación en Colombia, es lila 

corriente reciente dentro de la historia económica del país, los di­

versos sectores económicos crecieron y emergieron en forma desplanifi­

cada, más corno un producto natural de la contradicción propia del mo­

delo económico colombiano, que corno una respuesta sistemática a los 

avances que el país en general afrontaba. El reto al avance tecnoló­

gico no puede decirse que haya sido planificado u organizado, ciertas 

tendencias, muchas veces producto de la ingerencia de los propios sec­

tores económicos privados, intentaron planificar su despegue y madurez 

en el campo económico, cada uno de los sectores creció y surgió por 

su cuenta y no porque existiera w1a vinculación real entre ellos, a 

pesar de que existe una interdependencia entre ellos, que hacen que 

unos, en su avance, sean determinantes para otros, como por ejemplo, 

el sector transportador se presenta básico para la economía de los de­

más sectores. 

El PIN se ocupa en esta década de tomar como etiología para el desa­

rrollo colombiano, el problema energético y minero, ya que éste es 

detcnninante dentro del capitalismo periférico colombiano, para tra­

tar de obviar el problema por cuanto las perspectivas que ofrecería 

la economía colombiana a parb r <le la década del ochenta, sería crí­

tica en lo referente al sector externo, en donde gravitaría el proble­

ma de los altos costos de la gasolina, como también los crudos y fer­

tilizaritcs. El H'to cnergébco es la preocup;:ición de los planes de 
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desarrollo por .lo que significa en la balanza de pagos de la deuda ex­

ten1a, así como el ímpulso o limitantes que causaría el propio avance 

de los diversos sectores materiales del país, que serían los directa­

mente afectados si éstos no son resueltos o planificados en fonna ob­

jetiva y concordante con las necesidades del país. Otra de las carac­

terísticas que se manifiesta en los planes de desarrollo colombiano, 

es el desmonte de todas las políticas de subsidio de un supuesto Esta­

do de bienestar y lo puesto en mando del sector energético de una con­

cepción de rentabilidad en manos del capital extranjero en asocio con 

inversionistas privados. No se observa la opción de una política agre­

siva estatal fuerte, nacionalista, sino la continuidad de una políti­

ca que so pretexto de no ser xenófoba, no es más que una línea gene­

ral en Colombia desde las viejas concesiones petroleras hasta los mo­

dernos contratos de asociación, de los cuales el caso del Cerrejón no 

es más que otro episodio vergonzoso en esta lamentable historia. 

Los planes de desarrollo en la economía colombiana contemplan necesa­

riamente, el aspecto denominado estrategia social, como paso viable 

para alcanzar también el llamado desarrollo económico, en donde el 

recurso humano es el principal gestor de dicha realid..1.d. En ese senti­

do hay que decir que en los planes de desarrollo, la estrategi� so­

cial ha sido el objeto más aéreo de dicha planeación; muchos economis­

tas y sociólogos consideran que la estrategia social aparece como sim­

ple apéndice o maquillaje, para encubrir la esencial desarrollista 

que presentan éstos. Desde Las Cuatro Estrategias y Plan para Cerrar 

la Brecha, así como el PIN y Cambio con Equidad, no son más que retó-
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ricas que buscan justificar los planes. Todo lo concerniente a la po­

lítica de Seguridad Social es un conjunto de vagas recomendaciones,

con una amenaza real para los trabajadores, consignada en la reforma

laboral. La política de atención al menor se diluye en la burocracia 

de los programas PAN, ICBF y el DRI: las cifras son ínfimas frente a 

las necesidades del país. En el sector salud, se reivindican nuevamen­

te las tesis de que los recursos. están mal utilizados -no es que sean 

insuficientes- y se proyecta que una parte del programa se financiaría 

con recursos propios, es decir, los usuarios; en el sector educativo 

se· continúa con la nefasta reforma educativa que pretende cerrar el 

escaso acceso de los sectores populares a las universidades, asi como 

la de producir un proletariado calificado y abundante. Nuevamente se 

reivindica la tesis de "recursos mal utilizados" y la necesidad de 

que la comunidad financie los gastos bajo el Estado bienestar, dicen 

los planes. 

En términos generales, se puede concluir diciendo que los rasgos más 

esenciales del modelo que implementan los planes de desarrollo descan­

san en los siguientes postulados: 

Liberalización del comercio exterior so-pretexto de la industria 

nacional incfid ente, cuando el mundo industrializado es cada vez 

más proteccionista. 

Libcrali:ación del mercado de capitales a trav6s de la flotación 

de la tasa de interés con el consiguiente espectacular encarcci -
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miento del capital dinero. 
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Deterioro evidente de los servicios del Estado en educación y sa-

lud. 

Especulación en el mercado de valores y avance del proceso de mo­

nopolización de la economía . 

.Abandono total de toda inquietud enmendadora sobre refonna agraria. 

Alzas permanentes en tarifas de los servicios públicos. 

Abandono de todo proyecto tímidamente nacionalista frente al cap1-

tal extranjero, materializado en la negación, práctica del espíri-

tu de la decisión 24 del Pacto Andino . 

.Abandono de la política de control de precios, imponiendo la liber­

tad de precios con casi todos los productos de primera ne�esiclad: 

Descargo paulatino de los gastos sociales en los bolsillos de los 

sectores populares. 

Cada uno de estos aspectos hacen parte del diseño que guarda el rnode-

lo económico colombiano y que pennite ver lo ineficaz que han sido 

los planes, por cuanto estas necesidades siguen imperantes y los pro-

pios planes de desarrollo son los generadores de est3s contradiccio-
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nes que tienen una vinculación estructural con las fo111las concretas de 

la producción econ6mica y social en la fonnación social colombiana. 

Todos los planes de desarrollo se rigen por connotaciones tanto ideo­

lógicas como políticas de clase, para organizar su programación sobre 

la integración y desarrollo de los diversos sectores que hacen a la 

economía nacional. Ellos responden a una concepción del Estado, a una 

dirección y estilo económico basado en las concepciones neoliberales 

de las escuelas imperialistas, en donde las necesidades son las aten­

didas en las entre-líneas de los llamados planes de desarrollo. 
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3. INCIDB\JCIAS SOCIO-ECONOMICAS DE LA SEGURIDAD SOCIAL

EI'-J LA FORMACION SOCIAL COWMBIA.!'W\ 

3.1 DESARROLW Y RESULTAroS ECONOMICOS 

Los desarrollos sociales y los resultados económicos son, como puede 

suponerse, factores decisivos en la evolución de la seguridad social, 

particularmente algw1os de ellos, como por ejemplo los nacnnientos, 

la disminución de la tasa de mortalidad infantil, el aumento del pro-

medio de vida y todo lo que constituye el crecimiento o disminución 

poblacional. Estos fenómenos y los que analizaremos a continuación, 

van estableciendo los límites y las posibilidades de la seguridad so-

cial y son elementos indispensables para fijar los costos de las pres-

taciones y para estudiar las proyecciones, pues las previsiones pobla-

cionales revelan el crecimiento probable de las cargas. Estos aspee-

tos tienen mayor incidencia si el sistema está frngmentado en varios 

sectores o regímenes desde el punto de vista financiero, pues enton-

ces las previsiones pueden ser diferentes para cada uno de los secto-

res 

.L\.sí pues, los análisis demográficos y las estadísticas sobre el núme-

ro de adultos o de niños o de mujeres o de inválidos contienen indicJ-

42 



ciones que es preciso tener en cuenta para las diversas soluciones. 

Lo mismo ocurre con los índices de desempleo, con las migraciones 

internas o externas y con la distribución de los ingresos en las di­

ferentes áreas. Toda esta gama del acontecer social va señalando las 

rutas de la seguridad social y se podría decir que nada es ajeno por­

que son sucesos que se concatenan y que producen resultados sociales 

y económicos. La disminución de la mortalidad infantil, por ejemplo, 

al.nnenta la edad promedio de la población, así como los adelantos en 

los campos de la sanidad y de la salud conllevan al envejecimiento 

de la población, con consecuencias obvias y con acciones que debe 

adoptar la seguridad social y que fonnan un círculo vicioso, puesto 

que las políticas de salud en beneficio de la níñez o de la anciani­

dad crean nuevas y diarias necesidades que exigen nuevas y diarias 

soluciones. Distinto es el fenómeno de las medidas relativas a la pre­

vención de los accidentes o de las enfenneras, a la reeducación de 

los minusválidos, a la colocación y reclasificación de los desemplea­

dos, a las políticas de pleno ejemplo, todo lo cual contribuye a au­

mentar y acelerar la actividad económica, aunque también ocasionando 

novedades que la seguridad social tiene que evaluar, concretar y so­

lucionar. 

Son tan extensas las posibilidades que es j1nposible enumerarlas todas 

y menos prevenirlas. Las políticas de rnign:ición, verbigncia, tienen 

que ser flexibles y laxas, pues están sujetas a las necesidades, 

otorgando a los extranjeros los mismos derechos que a los nacionales 

si económicamente conviene o desestimulando a los inmigrantes con 
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nonnas especiales si no son deseables dentro del proceso económico, 

ya que como se ha dicho, las políticas de seguridad social y las es­

tructuras económicas y sociales de los Estados están ligadas estrecha 

e indisolublemente. Estas incidencias, naturalmente son más fuertes 

en los países subdesarrollados donde el deterioro de las estructuras 

tradicionales y las fallas de los sistemas de seguridad implican con­

secuencias desastrosas suscitando con frecuencia el aumento del desem­

pleo y la fonnaci6n de un subproletariado que crea problemas económi­

cos y políticos incalculables, obligando a los poderes públicos a es­

coger entre in1perativos económicos y exigencias sociales totalmente 

contradictorias. Otros fenómenos que inciden en este proceso de la 

seguridad social son las devaluaciones monetarias, las cuales precipi­

tan la extensión de la protección obligatoria a categorías sociales 

no asalariadas, en la medida en que alteran la eficacia de las técni­

cas voluntarias de previsión, especialmente la del ahorro. En general 

todos los hechos económicos ejercen influencia sobre la formación de 

los sistemas y las técnicas e inducen a los gobiernos a compensar las 

situaciones que crean con medidas de seguridad social, las cuales in­

ciden a su vez, en las estructuras económicas, así como éstas son mu­

chas veces causas de aquellas. To<las estas in1plicaciones crean ] igá­

rnenes y vjnculacioncs y así tenemos cómo las prestaciones en dinero 

correspondientes a jubilaciones, jndcmnizaciones por enfenncdad o por 

accidentes de trabajo y otras, están desbna<las a1 consumo, aun1entan­

do el vollm1cn gloh3] de la dcm,1nda. Al mismo tiempo debe considerarse 

si la cxjstcncia de un sistema de scgurid0d social produce o no, una 

reducción e.le los gastos de jnvcrsión. Pero en todo caso, Jo cierto es 
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que la demanda se ve aunentad.a, pues esta masa de prestaciones de di-

nero, corresponde a gastos de primera necesidad, corno la atención rné-

dica, las drogas, la vivienda, la recreación, que implican un gasto 

por parte del beneficiario, lográndose un desplazamiento inmediato de 

la demanda hacia ciertos bienes y haciendo que los pagos prestaciona-

les por concepto de seguridad social afecten positivamente el volumen 

del consumo y produzcan un desplazamiento de la demanda hacia elernen-

tos de primera necesidad, incidiendo corno ya se dijo, en los factores 

demográficos, en la fonnación de los capitales y en el crecimiento 

económico. 

Este conjunto tan complejo de hechos y circunstancias origina también 

modificaciones en las fuerzas productivas, suscita competencias inter-

nacionales y desplazamiento de esa demanda, así como hace posible el 

alza de los costos, ya que los empresarios tratan de trasladar esas 

cargas a la clientela generando también procesos inflacionarios. 

Es indispensable el planteamiento de estas inquietantes y otras que 

estudiaremos más adelante sin olvidar que de todas maneras el funcio-

namiento de un sistema de seguridad social reduce las de:siguald2des 

naturales por medio de una di.stribuci6n más equitativa del ingreso 

nacional y pennite la redención de los sectores más desprotegidos de 

la sociedad, cualesquiera que sean los problemas económicos que se 

presentan. Pero continuando con el análisis de estas j;nplicaciones, 

obscn1amos también que las prestaciones confonnan lo que se 11a dcno-

minado un salario indirecto social, cuya razón no es y;i el trabojo 
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al valor de las cotizaciones correspondientes al trabajador y a su 

patrono, porque el precio de éstas significa una deducción del valor 

de su trabajo. 

Otro aspecto a considerarse es el número de hijos o de personas a car-

go que se benefician de la seguridad social, ya que sobre el particu-

lar se presentan diversas situaciones. Las personas de bajos ingresos, 

por ejemplo, generalmente solteras y sin hijos, contribuyen en cierta 

medida a pagar con sus cotizaciones las prestaciones familiares de ho-

gares más acomodados y hogares que reciben varios salarios contribuyen 

en mayor grado. Para éstos el sistema es beneficioso solo cuando las 

ventajas obtenidas son superiores a la suma de sus cotizaciones. Al 

respecto Vincenes dice 

La idea de solidaridad sobre la cual se sigue basando la re­
distribución de los ingresos en beneficio de las familias y 
de los enfermos, es muy vaga. Una proporción importante de 
los hogares que supuestamente deben beneficiarse con las 
transferencias, contribuye de hecho a financiarlas. En defi­
nitiva, vemos que los efectos de la política social están 
amortiguados por el hecho de que todos los hogares son a la 
vez contribuyentes y beneficiarios. 6 

En cuanto a las influencias sociales comencemos a reafirmar que las 

altas clases económicas, más en defensa de sus propios intereses que 

por conceptos de caridad o de justicia, han tratado de atenuar los ri-

6 Universidad Nacional. Documentos No. 9. 1981. Facultad de Jknnani<la­
dcs. La Clase Obrera v el Estado de Blenestar. p.19. 
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gores de los sectores desprotegidos, marginados y trabajadores en ge-

neral dictando normas de carácter legal para compensar.los riesgos so-

ciales, pero estas medidas han tenido logros parciales y entre ellos 

cabe destacar la institucionalización de la solidaridad forzosa entre 

los asalariados aunque no se modifique sustancialmente su condición, 

la cual es inseparable de las estructuras económicas básicas. Sobre 

el particular afirma Dupeyroux, que 

Las políticas sociales embrionarias que precedieron a las 
leyes obreras cuyo auge se difundió en todos los países 
industrializados a partir del final del siglo XIX, proce­
den de la voluntad de neutralizar los elementos de conflic­
to. Estas leyes también deberían inscribirse en una pers­
pectiva de preservación de los intereses de la clase domi-

,nante y de las estructuras básicas de la sociedad con la 
cual se identifica. La integración de la clase explotada 
sigue siendo un problema sin solución. 7 

En cuanto a las incidencias en las relaciones sociales sobre las es-

tructuras demográficas, económicas y jurídicas a que antes nos hemos 

referido, es bien claro que tales relaciones se han modificado con 

los sistemas de seguridad social y que son bien diferentes de lo que 

eran antes de la expansión de los sistemas, aunque sea difícil apre-

ciar el sentido y la importancia de esta transfornación. J1Ül tiples 

relaciones se han modificado entre las que podemos señalar las de los 

médicos con sus pacientes y las de aquellos con la organización admi-

nistrativa. Il paciente ya no es solamente w1 comprador de servicios 

sino que está haciendo uso de unos derechos. Al mismo tiempo, ese pa-

7 Ibid., p. 25. 
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ciente no tiene relación directa con el pago de los honorarios y las 

obligaciones del médico no resultan del acuerdo entre las partes, si­

no tienen su fuente en las nonnas jurídicas, las cuales transforman 

la individualidad de lazo paciente-médico en tma relación colectiva o 

abstracta entre médico y seguridad social o entre médico y poder pú-

blico. 

Otra faceta interesante de estas transformaciones sociales es la sus-

titución de la solidaridad fa1niliar por la solidaridad social, atmque 

esta apreciación merece algunos reparos que indicaremos luego, se di-

ce que la familia constituyó el primer campo de protección y que la 

proletarización le impide esta función·; que la asistencia que la fa-

milia prestaba a sus integrantes enfermos, ancianos o desprotegidos 

se ha trasladado a la sociedad; que las obligaciones legales y mora-

les que había entre padres e hijos o_entre esposos han pasado a las

instituciones sociales; que las medidas en favor de las familias lla-

madas ilegítimas desestabilizan la ''verdadera" familia. Pero estas 

afinnaciones no tienen suficiente respaldo. El anciano jubilado, por · 

ejemplo, tendrá mejor acogida en el hogar, Jo mismo que ciertas pres-

tacioncs penniten a la ma<lrc mayor dedicación a la familia y las so-

luciones habitacionales pcnniten el cumplimiento de una necesidad bá-

sica que reafinna la cohesión familiar. 

Naturalmente resulta indiscutible que los conceptos actuales de segu-

ridad social son indiferentes a las estructuras familiares tradjcio-

nalcs y que dentro de? su filosof:í a poco iJnporta el predomj nio de las 
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transfonnaciones que motiva la seguridad social 1 analizándola un 

poco más podemos. citar también el caso de la mujer, la cual ocupa W1 

lugar cada vez más destacado en todos los campos de la actividad huma­

na, aW1que los problemas de igualdad de aptitudes, de oportW1idades, 

de salarios, etc., estén todavía muy lejos de ser solucionados. Ocu­

rre entonces que no existe ese deterioro de la solidaridad familiar 

y que tal vez, por el contrario, la seguridad social refuerza esta so­

lidaridad y la extienden hacia la colectividad, integrando a los mar­

ginados y a los inválidos, todo a pesar de graves contradicciones co­

mo la del s_oporte de las prestaciones por parte de unos grupos en be­

neficio de otros. En lo que se refiere a este tema de las relaciones 

sociales y la seguridad social, debe señalarse que su evolución y de­

sarrollo se han vuelto asuntos prioritarios de los gobiernos y de las 

agrupaciones políticas y se han convertido en cent.ros de gravedad de 

los conflictos políticos y sociales. 

3. 2 EL HITJACTO DG\JOGRAFICO Y DISTRIBUCION DEL INGRESO

Retomando el punto relativo a los aspectos demográficos que hemos tra­

tado al comenzar este capítulo es conveniente comentar también que la 

considerable disminución de la mortalidad y el aumento progresivo del 

promedio de vida constituyen factores de extraordjnaria trascendencia 

llamados a incidir en fonna por demás significativa en estos procesos 

económico� y socjalcs de la seguridad socia]. En la materia surgen 

fenómenos interesantes como son los ele que al mismo tiC'mpo que dismi­

nuye la mortalid�1d en general, ésta aumenta en 8lgunos estratos Je la 
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sociedad, como sucede con la mortalidad masculina prematura, causada 

por el alcohol, el tabaco y los accidentes, teniéndose como resul t.ado 

una enorme desproporción con la mortalidad femenina y creándose espe-

ciales situaciones sociales. También difieren notablemente las tasas 

de mortalidad segün las clases sociales y económicas, lo cual revela 

grandes desigualdades ante la vida, en duración y en calidad. El mis-

rno comentario puede hacerse sobre los suicidios, los cuales afectan 

más a los hombres que a las mujeres y más a los sectores desprotegi-

dos que a los estables y privilegiados. En la natalidad se encuentran 

también las disparidades sociales y regionales, de tal suerte que los 

obreros y asalariados agrícolas son más fecundos que los comerciales, 

empleados y pertenecientes a las categorías medias, para no hablar de 

las altas clases donde la natalidad es mínima. Esta desproporción tarn-

bién afecta a las mujeres que permanecen en el hogar, las cuales 

tienen más hijos que aquellas que tienen una actividad laboral. Según 

el informe Sullerot 

Los comportamientos de la fecundidad están regidos por leyes 
diferentes de las estructuras sociales y todas las categorías 
aumentan o disminuyen su fecundidad al mismo tiempo, según 
los ritmos tal vez trentenarios que siguen siendo misterio­
sos. l\.sí, la tendencia sería más importante que las estructu­
ras, sin embargo, la baja de la natalidad no es rechazo del 
hjjo, puesto que cada vez se ven menos hogares sin hijos, 
aunque las fa.mil ias numerosas son cada vez escasas y las fa­
milias con tres hijos disminuyen. En todos los países indus­
trializados se observa una homogenización del tamaño de las 
fanrilias, que se acercan a los dos hijos por familia. 8 

8 Universidad !',;acional. Lectura No. 115. La Estructura Demográfica 
en Colombia en la Década de los 60. Departamento de Sodologfa. 
1982. p. 5. 
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Debido a estas diferencias demográficas la estructura por edad de la 

población se modifican con?tantemente, implicando múltiples efectos 

socioeconómicos y teniendo como consecuencia que los organismos, ins-

tituciones y servicios ligados a la primera infancia se ven afectados 

considerablemente. Un alto índice de natalidad plantea graves proble-

mas educacionales, entre otros. La interminable incidencia de estos 

fenómenos no nos permite mayor profundidad y concluiremos solamente 

que debido a ellos la población activa envejecerá y al.Dllentará la pro-

porción de trabajadores mayores. El envejecimiento relativo de la po­

blación activa puede tener diversos efectos: menos adaptación a con-

diciones de producción y trabajo; estancamiento relativo del nivel 

de clasificación media; menor difusión de la formación, menor asimi-

!ación del progreso técnico, mala salud y malas condiciones físicas

del grupo de los activos, pérdida de la fuerza o de la velocidad, de 

la imaginación o de la energía vital. El al.Dllento de la proporción de 

los mayores será muy grande y los gastos destinados a las personas 

de edad serán repentinamente mucho más fuertes. De otra parte, el de-

sarrollo de la seguridad social suscita el crecimiento demográfico y 

por consiguj ente un aumento de la demanda que a su vez esbmula la 

productividad. En un país oltamente industrializado es posible que 

la produccjón pueda mnncntarsc en proporci oncs suficientes para el 

crecimiento demográfico tenga consecuencias afm·tunadas, en tanto que 

en un país subdesarrollado una hipótesis de esta naturaleza despierta 

serias inquietudes. 

Frente a los análisis de las causas de la inflJción es conveniente 
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anotar también que algt.mos tratadistas consideran la seguridad social 

como una fuente de conflictos y de enfrentamientos entre grupos so­

ciales, lo cual según ellos, la convierten en acicate de la inflación, 

mientras otros opinan que ella puede ser un instrumento poderoso de 

concenso social. En todo caso, el éxito de la seguridad social exige 

ma economía sana y su financiamiento supone, por tm.a parte, tma de­

ducción y, por otra, tma distribución. Cuando la deducción se hace so­

bre los salarios, varía en cada región según la importancia de los 

mismos y de manera más general, según la intensidad de la vida econó­

mica; por otra parte, la masa de las prestaciones distribuidas varían 

a nivel .regional en ftmción de estado sanitario de la población, de

la composición familiar para las prestaciones familiares, de la situa­

ción económica para las prestaciones de desempleo, etc., de manera 

que la solidaridad nacional conduce a utilizar una parte de las con­

tribuciones solicitadas a algunas, para la financiación de las presta­

ciones distribuidas a otras, ya que las regiones más ricas deben par­

ticipar en el costo de la seguridad social de las más pobres. Sin em­

.bargo, parece que est.a distribución territorial no tiene, de hecho, 

la importancia que debería dárselc. 

Otro pw1to que debe considerarse es que a medida que se desarrollan 

los sistemas ele seguridad social, son más numerosos los aspectos de 

la vida de los jn<livi<luos que deben ser amparados por los mismos, 

entre los que- cabe señalar la vida profesional (duración de los estu­

dios, cap:1citación, lugJrcs y gonancias corrc_spondientes, períodos 

de empleo, cdacl Je jubilación, act.m1ulación eventual de la jubilación 
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accidentes y enfennedades profesi�nales); la vida familiar (matrimo­

nio, profesión o inactividad del cónyuge, personas a cargo, nacimien­

tos); la salud (las enfennedades del individuo); las condiciones de 

existencia (los subsidios de vivienda, etc.). Estos diversos elemen­

tos pueden reagruparse y ser objeto de las más diversas estadísticas. 

Próximamente la seguridad social deberá poder mostrar la importancia 

global relativa de las diferentes categorías socio-profesionales; sus 

estructuras y sus. evoluciones demográficas; nacimientos, tamaño de 

las familias, ganancias, núnero de ingresos profesionales por hogar, 

condiciones de habitación, principales enfermedades y causas de muer­

te, etc. 

El problema de las incidencias de la seguridad social sobre las es­

tructuras jurídjcas de una sociedad despierta problemas técnicos cuyo 

análisis es difícilmente disociable del de un sjstema particul?r. Di­

versas categorías jurídicas clásicas pueden defonnarse por el juego 

de los sistemas de seguridad social; el derecho de propiedad del asa­

lariado sobre un salario se modifica en la medida en que pierde la 

libre disposición de una fracd 6n de este salario, previamente dedu­

cida; el derecho de la familia se modifica espccialrn�nte en la medi­

da en que una nueva noción <le familia produce diversos efectos; el 

derecho de la rcsponsab il üla<l s j empre es ttí perturbado; aparecen nue­

vas categorfas jurf <lic3s, tales como la rcsponsabi lida<l en los acci­

dentes <le trabajo, los seguros obligatorios, fa nocjón de servicio 

públjco sociol; por últjmo, el desarrollo de b seguridad social con­

tribuye ampliamente al deterioro del límite cmrc el derecho público 
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y el derecho privado. 
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3. 3 EL SEGURO SOCIAL DENTRO DE LA SEC1.JRIDAD SOCIAL

Podría decirse que las sociedades ITR1tualistas son el principio de los 

Seguros Sociales y realmente constituyeron su esquema básico. Las cuo-

tas de los afiliados para compensar riesgos con la esencia de ambos, 

así que sobre las nrutualidades vino a edificarse el nuevo sistema, 

que, como lo hemos visto, se fundamentaba también en los logros alean-

zados en las legislaciones sobre compensación de accidentes de traba-

jo y de otros riesgos. Los subsidios y subvenciones que el Estado otor-

gaba a las sociedades mutualistas, que eran de carácter gracioso y 

tenían como finalidad reconocer el espíritu de previsión y estimular-

lo, fueron convirtiéndose en obligaciones de carácter legal. Los pri-

meros Seguros Sociales estatuídos de esta manera fueron los de Alema-

nia, gracias a las concepciones, admirables para la época, que tuvo 

Bisrnark a finales del siglo XIX. Concuerdan los tratadistas en seña-

lar que las condiciones de orden político, jurídico y económico que 

atravesaba Alemania la llevaron a este trascendental experimento, 

pues el impresionante desarrollo que tuvo este país a mecliado.s del 

siglo, al convertirse en W1 país industrial, creó lll1a inmensa clase 

proletaria, mjserable y temible, la cual permitió o hizo tal vez po-

sib1e que allí creciera un movimiento socialista de particular impar-

tancia y que obtuviera resonuntes trilmfos políticos, los que coloca-

ron a Bismark en el centro de fuC'rzas contrarias y contradictorias: 

el ejercicio de la represión, de un lado; y de otro, la necesjdad de 
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emprender una política de reformas sociales para quitarle la bandera 

a los socialistas y poder alcanzar, a través del Estado, el fín su-

premo del individuo. 

Lo anterior, en cuanto a los aspectos económicos y políticos, en cuan-

to a los jurídicos reforzaba esta actitud de Bismark el hecho de que 

varios Estados habían adoptado en sus legislaciones diversas normas 

sociales de carácter obligatorio. Bismark retoma los principios ini-

ciales de la Revolución Francesa y sostiene que es un deber de la co-

ITilfilidad luchar por la seguridad individual y el bienestar de todos 

los asociados, especialmente de los menos favorecidos, con estas pre-

misas y fundamentos estatuyó los seguros de accidentes de t,rabajo, 

de enfermedad, de invalidez y vejez. 

Inicialmente J.os beneficiarios ele estos seguros fueron los trabajado­

res de salarios ínfimos, pero a poco andar se fue ampliando la base 

de protección. Sin modificarse todavía la concepción según la cual la

fuerza de trabajo es W1a mercancía, se piensa que hay momentos en que 

puede ser objeto de transacción y que se debe compensar esta falta de 

ingreso o de salario. Claro que las compañías de seguros siguen tornan-

do los riesgos y la innovación consiste esencialmente en la obligato-

riedad, ele la cual resulta que si W1 patrono o empresario no ha teni-

do la previsión de trasladar los rjesgos, la ley lo obliga asumirlos. 

Otra innovacjón sust�mtiva consiste en que los aportes son proporcio-

nales a los salarios, sin relación a los riesgos y sin que cuente el 

elemento 11.amado "vulnerabilidad personal", debiendo ser pagados tan-
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to por el trabajador como por el patrono, tal como se conoce en la 

actualidad. Estas modificaciones sustanciales, tanto de objetivo como 

de método, tanto de principios como de praxis, tuvieron una influen­

cia incalculable en el desarrollo y progreso de la seguridad social. 

Particulannente en Europa, donde diversos países entre los que cabe 

señalar Austria, Suecia, Italia, Bélgica, adoptaron de inmediato las 

normas consiguientes. De señalada importancia es el caso de Inglate­

rra, país que no sólo instituyó estos seguros como obligatorios, sino 

que también creó el seguro contra el desempleo, riesgo que aún hoy en 

día han asumido muy pocos estados y que es de elemental justicia. El 

final del siglo pasado y el comienzo del presente puede tenerse como 

�a época en que se hace inequívoco o irreversible su proceso. Como lo 

veremos más adelante, la primera post-guerra mundial coincide con la 

puesta en marcha de los seguros sociales en casi todos los países, 

con mayor o menor intensidad, pero todos con los lineamientos que he­

mos venido perfilando. Los sujetos de estos seguros sociales debían 

tener un vínculo contractual laboral, es decir, estar ligados a un 

patrono por medio de este tipo de relación, estar en el sector de la 

industria o el comercio y devengar detennínada suma. 

Esto último tenía como explicación el principio del límite máximo de 

afiliación que adoptaron casi todos los estados y que consistía en 

que sóJ o se podía proteger a aquellos salad os que estuvieran por 

debajo de w1a suma deternünada. Las entidades a cuyo cargo quedaban 

estos seguros sociales debían reconocer una suma de dinero en los ca-
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sos de enfermedad, maternidad, invalidez, vejez y muerte; tenían trun­

bién cuidados gratuitos durante las primer�. trece semanas de enfer­

medad y a algunas sumas por cuenta de organizaciones patronales. En

este esquema de los seguros sociales en general presentamos las carac­

terísticas de los más importantes, las cuales pueden variar en algunos 

países, aunque no sensiblemente. 

Tomamos en general, el ejemplo de Alemania que llegó a ser el país 

más avanzado en esta materia el de Francia, analizado con singular 

claridad por Jean Jacques Dupeyrou:x, Director de Estudios de la Es­

cuela Nacional de Administración y uno de los tratadistas más serios 

y connotados en esta disciplina. Esta obra acoge, dicho sea de paso, 

varios planteamientos del ilustre profesor francés. 

La diversidad de entes que rretendían prestar o que prestaban los ser­

vicios de seguros sociales, toda vez que los asegurados tenían opción 

de escoger, condujo a una djspersi6n extrema y absurda de los esfuer­

zos, con resultados naturalmente nefastos. Como es obvio, en razón a 

las inmensas dificul ta<les inicüiles 1éls cuotas que d<:>bfan pagar los 

patronos y los trabajadores era demasiado altas en relación a los por­

centajes que se pagan hoy día. Debemos insi stjy en que las considera­

dones de la fam11 ia, del número de hijos, del número de personas a 

cargo, de la cda<l, etc., no eran tenidas en cuenta y que entonces el 

salario era ·igual en ctwlquicr condición porque? se pensaba que estas 

circunst�mcias no podían iníluir ¡x1rn fjjar el precio dC' la mC'rc::mcfa 

trabajo, sjr1 que $1rvjcran de mucho las corricntc·s de pensamiento que 

58 



intentaron hacer prevalecer consideraciones diferentes para que en el 

salario o al menos en las prestaciones sociales incidieran las nece-

sidades del asalariado)' particularmente las cargas familiares ajenas 

por completo al valor comercial del trabajo. 

El problema fue generando por sí solo, algunas soluciones y es así 

como, sin que se olvidaran los principios filosóficos y políticos, 

algunos patronos fueron reconociendo ciertos porcentajes o ciertas 

sumas a los trabajadores con determinado número de hijos, según algu­

nos, se pensaba mezquinamente en que se debía promover y aumentar el 

número de trabajadores y que ningún camino mejor que el de aumentar 

la población laboral. 

Partiendo de aquél gesto espontáneo de los empleadores, se desarrolló 

una evolución en varios tiempos, comparable con la que se analizó a 

propósito de la compensación de los accidentes de trabajo, y que con­

dujo a la creación de Cajas de Compensación patronales, como resultado 

del hecho de que todos los patrones fueron aceptando un sobresueldo 

para los asalariados con familia. En esta forma comienzan a esbozarse 

mecanismos que se encuentraTl en numerosos sistemas modernos: los em-

pleadores entregan a estas Cajas sus aporte y ellas distribuyen entre 

los asalariados con familia un suplemento salarial, generalmente pro­

porcional al número de hjjos. Contra esto se desató W1 verdadero mo-

vimicnto en contra aleg5n<lose los tales principios y la desfigurad ón 

que tal mecanismo hacía de las doctrinas Yigentcs, pero lo cierto es 

que tal vez como rcsul ta<lo del axio:nn famoso dt� que la costumbre hace 

59 
UlllVEISIDAD SIMON BOLlVAR 

BIBLIOTEGA 

BARRAAQUILLA 



ley, varios estados fueron abarcando las legislaciones al hecho crea­

do. 

Esta época de principios del siglo se ha considerado como la época 

clásica de los seguros sociales y se distinguió especialmente _por su 

orientación hacia los asalariados exclusivamente y dentro de éstos a 

los de menores salarios, en contraposición a la posición actual, se­

gún la cual el objetivo es la protección generalizada, tratando de 

abarcar en principio toda la familia y luego toda la comunidad, sin 

que la reacción laboral sea el fundamento exclusivo del beneficio, 

lográndose que la extensión de éste llegue inclusive a individuos no 

asalariados corno son los trabajadores independientes que en el mundo 

contemporáneo han conseguido ser sujetos de los seguros sociales con 

diversos argumentos fonnales. 

El argumento esencial ha sido la seguridad individual y'colectiva que 

ha ido eliminando los requisitos del vínculo laboral, pretendjendo la 

protección de Ja comunidad simple y llanamente como uno de los dere­

chos del hombre del cual no puede excluit:sc la población marginada, 

mucho más cuando es ésta la que mayor nccesj<lad tiene de este tipo 

de bencficjo. >!aturalrnente que no es y no ha sido fácil el trata.mien­

to ele las dos situaciones, pues no es claro que pueda manejarse idén­

ticamente Ja scguri<lad socia] de un asalarfado, la de un trabajador 

indepen<l i ente y lJ Je w1 fami lj é'ff de uno u otYo. �lás aún, en muchos 

casos .se trata prc:cjsamcntc dc1 suhsjdio o prestación de quienes no 

tienen in.;rcso Jlguno poY 11;:ilwr pcydido el trnb¿ijo y no ser tralx1ja-
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dores independientes. 

En un caso las prestaciones de la seguridad social se relacionan con 

el salario y en el otro, hay que establecer un promedio, una presta­

ción igual para todos que nos lleva a su unifonnidad, la cual ha veni­

do adoptándose como principio de la seguridad social a partir de los 

enw1ciados de William Beveridge, de la relaci6n que hay entre la pres­

tación y el salario o de la unifonnida<l corno consecuencia de la even­

tualidad o :inexistencia de éste, se llega a veces a la unifonnidad 

corno teoría general y a la desaparición del organismo o del mecanismo 

de los seguros para dar paso a un servicio público nacional, simple y 

llanamente. Los esquemas iniciales y los del período denominado clási­

co han iclo desapareciendo para dar cabida al_principio de que todas 

las personas de la comunidad tienen derecho a la seguridad social y 

de que el reconocimiento de este derecho debe expresarse y regularse 

en la legislaci6n de cada estado, no sólo como enw1eiado sino corno 

verdaderos códigos en donde se reglamenta cada paso y ca<la posibili­

dad para que el ejercicio de ese nuevo derecho no pueda ser burlado 

ni su finalidad menoscabada o diluida. 

En los países cap i.taJistas, como es de perogrullo, el problema de la 

seguridad social ha merecido Uil tratamiento distinto al que recibe en 

los estados socfa1jstas, entre otras cüsas, porque en aquellos privo 

la filosofía liberal y el libre juego de los m0canismos económicos, 

mientTas en éstos la rehición económica depende totalmente del poder 

público sin que puedan presentarse cqufrocos o d icoto:.1fos conceptuales 
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alD1que sin enonnes dificultades prácticas que todavía no se han podi­

do superar. Parece conveniente a este respecto examinar las realiza­

ciones rusas a partir de 1917 o mejor aún, a partir del 31 de Octubre 

de 1918, fecha de un decreto que trata este tema. La seguridad social 

en la Unión Soviética debiera ser el desarrollo del tema comunista 

"cada cual según sus capacidades, o cada cual según sus necesidades" 

y en efecto los sistemas que han adoptado, aunque distantes todavía 

de ese principio, tratan de ser su consecuencia y así por ejemplo, to­

dos los ciudadanos tienen derecho a todos los servicios médicos, en 

forma gratuita y sin que se tenga en cuenta tma relación de trabajo 

y sin que la medicina dependa de l.ll1 ente de seguridad social,simple 

y llanamente se trata de un servicio de salud estatal que es posible 

gracias a la socialización de la medicina. También existen distintas 

prestaciones en dinero, tal como ocurre en occidente, en casos de en­

fennedad, de invalidez, de maternidad, cte. Pero el costo de seguri­

dad social no se enjuga con aportes sino como impuestos, siendo ésta 

la característica más notoria, desapareciendo entonces esa relación 

directa entre los aportes de los asegurados y el derecho de indemni­

zación. En cuanto al sistem& de seguros en la Unión Soriética, resul­

ta por Jo menos curioso que las prestaciones fa.mil iarcs son proporcio­

nalmente pequeñas en relación a los 1x1íscs capitalistas en iguales 

condjciones de dcsarrolJo. 

En Estados Unidos el "Social Sccurity Act" <le 193S marc� la jnicia­

ción dcJ actunl régimen de seguridad $ocial, jnspirado C'n un C$tado 

abiertamc'ntc jntcrvencjonjstn que cOn$i<lcrr.1 su ohJigJcíc'ín c·l Jjrigir 
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con mano fuerte las relaciones económicas y sociales. A más de los 

seguros conocidos o practicados en Estados Unidos se le <lió especial 

importancia al seguro del desempleo y se quiso proteger a todo aquel 

que estuviera en condiciones de necesidad, aunque especialmente con 

medidas preventivas a través de políticas económicas, lo cual signi-

ficó la base de la actual concepción de la seguridad social. 

Según llipeyroux toda la obra de Beveridge se deriva del imperativo 

formulado por Roosevelt: la liberación de la necesidad. Simultánea-

mente en otros países se empieza la ampliación de la cobertura a la 

familia, con algunas prestaciones aisladas naturalmente, pero de to-

das maneras ésto es la iniciación de una nueva política más avanz:¡ida, 

según la cual la condición de asalariado no es el fundamento de la 

seguridad social, sino que el (mico requisito debe ser la necesidad. 

En Francia, por ejemplo, la legislación sobre subsidios familiares no 

tuvo en cuenta la condición de asalariados sino el hecho del paro for-

zoso ( chomage) . 

En Inglaterra la orientación ha sido el informe Beveridge con el re-

sultado de una tendencia cada ve:, más fuerte a la seguridad social 

integral y en el campo de la salud al perfeccionamiento de un siste-

ma nacional de salud que no excluye a los no asalariados. Sin embar-

go, cierta unifonniclad que c-xjstía en materia de subsidios se ha ve-

nido modificando, dándole cabida a w1a reglamentación de propord on;:i-

lidades, en este mismo sentido se ha legislado sobre desempleo, 

enfenncd:1d, etc., rcsi.stiéndosc un poco el empuje anterior de la uní-
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fonnidad y la tmiversalidad. Se han llegado inclusive a someter cier­

tas prestaciones a las utilidades empresariales, lo cual desfigura 

esencialmente la doctrina de Beveridge. En lo relativo a pensiones 

se ha establecido en Inglaterra tn1a regulación bastante original den­

tro de las medidas tendientes a lograr el pleno empleo, según la cual 

los trabajadores que se retiren dentro del año anterior a aquél en 

que tienen derecho a ser pensionados, recibirán tm subsidio adicional 

a la pensión básica. 

En Francia es notoria la influencia inglesa, lo mismo que en casi to­

dos los países desarrollados de la órbita occidental. 

Más aún: pudiera decirse que en estos países las líneas generales son 

similares, pero de todas maneras debemos examinar los esquemas y dife­

rencias de los principales. Asf tenemos que en Francia se estatuye un 

régimen general para los trabajadores asalariados de la industria y 

el comercio y se crean unos subs_idios para los trabajadores indcpen -

dientes, al mismo tiempo que se pretende extender el sistema para to­

da la población, por lo menos en lo que respecta o la enfcnnedad y a 

la vejez. 

En Bélgica el sjstema ho sido parecido pero con cobertura mudo más 

amplias para los asalariados. Sjn embargo, lo \lejc:. ele los no asala­

ria<los se garantiza con un ingreso mfoimo que cohi_ia a todn la comu­

nidad. :\11-í t3.'Tlbú�n se implantó Lm sistema p:irccj<lo al inglés en ma­

teria de pcnsinnc� que �e denominó prcpcnsi/.;1. consistente en cbr un 
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subsidio a quienes dejaban su trabajo un poco antes de la edad reque­

rida y permitía de esta manera a otros, el acceso al trabajo. Consis­

tía en el subsidio de desempleo aumentado en la mitad de la diferencia 

entre el salario neto y dicho subsidio,en Bélgica también se dan medi­

das tendientes a aliviar las cargas de las empresas pequeñas condonan­

do ciertos aportes patronales al seguro social. 

En Alemania ha tenido menos adelanto el principio de la universalidad 

y la extensión de los s_eguros a los trabajadores independientes ha te­

nido mayor oposición que en otros países. Pero diversos tipos de sub­

sidio familiar son asumidos por el estado, sin consideración a la ca­

lidad de asalariados para los beneficiarios particulannente en lo que 

hace relación a los subsidios por enfennedad a los cuales tienen dere­

cho los asalariados y los no asalariados. Respecto a la salud se ha 

planificado w1a campaña denominada "Acción Concertada" con especial 

énfasis en la prevención y en las construccio1_1es hospitalarias y con 

cierta similitud al llamado Plan Kaiser que rige en algunas partes de 

los Estados Unidos en cuanto a lo primero. Allí opera plenamente el 

sistema <le aportes mixtos de empresarios y asalariados. 

En Italia el cua<lro es más o menos similar y comparativamente ha habi­

do un avance en la seguridad social si se ana1i:a el inmenso aumento 

<le los gastos en esta materia. Existe también la pcmsjón ant.icipadé1 y 

diversos subsi<li os por sus1x'ns ión o rcducc-i oncs de trabajo. Tarnbj ('11 

ha }1abido tm3 rcduccjón c}(' los aportes patronales en el caso de lé.ls 

pequeñas industrié.is, pé.3rt icu1�mncntc aquel las orientadas a 1 nirismo 
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y a la industria artesanal, habiéndose inclusive suprimido el aporte 

patronal para los trabajadores de estas industrias, con el objeto de 

fomentar e impulsar el trabajo femenino. 

Se han escogido los ejemplos de los países anteriores en una forma 

arbitraria pero bastante indicativa del encuadre actual de los siste-

mas de seguridad social. En casi todos los casos el sostén conceptual 

de estos sistemas es el infonne elaborado en Inglaterra por Sir Wi-

lliam Beveridge, cuyo principio fundamental es la extensi6n de la se-

guridad social a toda la comunidad, tal como se ha visto detalladarnen-

te en capítulos anteriores. 

Corno referencia a estos planteamientos Dupeyroux hace los siguientes 

comentarios que vale la pena transcribir textualmente: 

Se han adoptado prácticamente todos los prinCJ p10s definidos 
por Beveridge. Sin embargo, hay algunas divergencias: 

a. En materia de accidentes de trabajo, la legislación va
más lejos de Bevcridge al ampliar en este sector la idea de
la solidaridad nacional; se financia11 subsidios unjforrnes
por aportes igualmente unifonnes independientes de la acti­
vidad de las empresas y asumidos por los asalariados, em­
pleadores y poderes públicos. Pero, en C3J1lbio, la víctima
encuentra en cierta medida el derecho de actuar contra el
empleador usando técnicas c1ásicas de responsabilidad ci­
vil.

b. La duración de algw10s subsidios en dinero es más limi­
tada de lo que descara Bcvcrjdgc, y al monto del subsidjo
<le vejez es aumentado a los gastos de los subsidjos fami­
liares.

Difjcultadcs esenciales: 
Difi cultadcs fi nancicros del Sc-nicio \oc-i on;-il Je Salud 
cuyo costo sobrcpas3 todos ¡wc,,isioncs; 

66 



Dificultades sociológicas encontradas por la aplicación del 
principio de unifonnidad en la medida en que los subsidios 
se fijaron en tasas nruy bajas, dentro del marco de una auto­
ridad muy rigurosa y donde de hecho, muchos asegurados de­
bieron apelar a la existencia y lo cual Beveridge quiso evi­
tar. Estas dificultades ocasionaron el abandono progresivo 
de la lllliformidad desde 1959. 9 

Retomando el análisis del proceso encontramos que casi todas las le-

gislaciones han ido extendiendo progresivamente la protección social 

dentro de dos posiciones que no son antagónicas sino complementarias: 

la conmutativa y la distributiva. En la conmutativa la protección apa­

rece como una contrapartida del aporte de cada una y está ligada al 

trabajo, ya se trate del trabajador asalariado, ya del trabajador in-

dependiente. En la distributiva el elemento trabajo desaparece para 

dar paso únicamente al concepto de necesidad con base en el derecho 

de todos los individuos a participar en la distribución del ingreso, 

pero en ambas posiciones se mira, atmque con más intensidad en una 

que en otra, la seguridad individual corno medio para lograr la segu-

ridad general . 

Sobra decir que la jnfluencia de los sistemas políticos de los diver-

sos países ha sido la clave para la torna de estas posiciones, sin que 

se pueda afinnar válidamente que ellos corresponden a los países de 

tma u otra órbita, pero sí que las tendencias de las refonnas han 

ido marchando de acuerdo con las estructuras económicas y sociales. 

Así por ejemplo, la conciencia sobre los valores humanos ha implica-

9 Universidad Nacional. Doetmicnto :!o. 9. op. cit., p. 28. 
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do el inmenso desarrollo en el campo de la salud; las depreciaciones 

monetarias y los procesos inflacionarios han obligado a la defensa de

los ahorradores; la explosión demográfica ha precisado una actitud de 

combate frente al desempleo, la vivienda, la capacitación, etc. Pero 

es curioso observar, estos acicates se convierten a menudo en proble­

mas dando como resultado que la evolución de la seguridad social así 

como el alil!1ento poblacional, en la misma medida en que constriñen a 

actuar sobre la salud; el desempleo, etc., dificulta en grado sumo la 

acción del Estado. Lo mismo puede decirse de cualquier otra motiva­

ción; el crecimiento urbano exige la constll.lcción de vivienda pero ha­

ce casi imposible las soluciones habitacionales. Estos fenómenos se 

convierten en trastornos invencibles y ti�nen incidencias y connota­

ciones en los sistemas de seguridad social, lo mismo que la concien­

cia, cada vez mayor del derecho que tiene a ella, lo cual hace perma­

nente y acerba la lucha de los .individuos por alcanzarla y por mejo­

rar cotidianamente. Todo ésto en contraposición con la actitud ini­

cial, cuando la seguridad social era en cierta manera rechazada por 

las clases altas y medias y la consideraban como contraria a la liber­

tad y a la autonomía individual, pensando en que debía operar tan só­

lo para las clases más indigentes o proletarias. Hoy, en cambio, todos 

pretenden disfrutar <le los beneficios de la seguridad social y esas 

instituciones que se consideraron típicamente obreras son utilizadas 

hasta por la misma burguesía, por los costos de la salud, las difi­

cultades que produce la inflación y los riesgos imprevisibles de la 

econom5a contemporánea. 
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4. EL DESARROLLO SOCIAL COMJ lvlARCD DE ACCION PARA LA SEGURIDAD SOCIAL

4. 1 EL PAPEL DE LA VARIABLE TECNOWGICA Y SU RELACIQ\J CON Lt\ PRODUC-

TIVIUAD Y EL EMPLEO 

·En la mayoría de los países latinoamericanos el crecimiento económico

ha presentado hasta el momento una trayectoria en la cual las tasas

de incremento de empleo van muy 'a la zaga de los porcentajes de aumen-

to del producto interno bruto. Esto pone de manifiesto un contraste

entre los objetivos de generación de empleo y los incrementos de la

productividad. Como se lee en lTI1 reciente docUJ11ento del Departamento

Nacional de Planeación "en algunos casos altas tasas de crecimiento

del producto interno bruto han ido acompañadas de una mayor concen­

tración del ingreso y de la persistencia de altas tasas de desempleo

que se manifiestan a su vez en una disminución del mal de bienestar

de algunos sectores de la población11
• 10

Por otra parte es obvio que la reunión entre los índices de producti-

vidad y los medios de absorción de empleo de una economía está deter-

minada por el tipo ele técnicas incorporadas en el sistema productivo. 

De aquí surge la necesidad de considerar la variable tecnología 

10 DEPART.ó..\íE.\'TO NACIO�AL DE PU\.'JEACIO\. El Empleo y la Distribución 
del Ingreso. Bogotá, Octubre, 1975. 
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no sólo como W1 parámetro sino como tn1a variable estratégica que den-

tro de cierto límite rige la relación existente entre el incremento 

del empleo y el producto interno bruto. Por ello mismo cabe pregtn1-

tarse, en qué medida el tipo de tecnología incorporada en nuestro sis-

tema productivo ha sido tn1a de las causas que no han permitido la 

creación de nuevos puestos de trabajo en cantidad tal que guarde pro-

porción con el crecimiento de la fuerza laboral. 

La respuesta a este interrogante nos llevaría a tn1a conclusión sobre 

el carácter adecuado o :inadecuado de las técnicas en uso con respecto 

a la naturaleza, al vollUllen de los recursos productivos del país. 

Esta inquietud aparece más legítima cuando tenemos en cuenta que la 

mayor parte de la tecnología usada en el país ha sido creada en países 

industrializados en respuesta a sus necesidades específicas y según 

su dotación interna de factores. Ahora bien, las necesidades y la do-

tación de factores de área más.industrializados no tienen por qué 

coincidir con los nuestros, por el contrario, es de suponer que sean 

muy diversas teniendo presente la diversidad de condiciones cultura-

les, históricas y aún geo�ráficas. Las tecnologías adoptadas en Co-

lambía, como en la mayor parte de los países no industrializados son 

nonnalmente tecnologías generadas en países más avanzados en annonía 

con las condiciones históricas, culturales, económicas y sociales de 

las mismas condiciones muy diferentes a las de un país muy tropical 

en fase de industria] j zación y con gran abundancia de mano de obra y 

escasc:. de capital como es el nuestro. 
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4. 1.1 Factores que Afectan la Absorción de Mano de Obra

La estructura dual de nuestra economía determina que el fenómeno del 

desempleo sea prevalentemente de carácter estructural debido entre 

otros factores al tipo de tecnología adoptado y a la concentración de 

las mismas en un número no suficientemente amplio de usuarios. En el 

Plan Trienal de Desarrollo de 1969 se encuentra tma referencia explí-

cita a este hecho 

El problema del desempleo es ante todo estn1ctural. La prime­
ra de las. causas estructurales se encuentra en la concentra­
ci6n de la propiedad, de los ingresos, de la información y 
de la tecnología, como resultado de tma serie de condiciona­
mientos históricos que se remontan a los mismos orígenes de 
la nacionalidad y que han configurado el tipo de cultura, el 
ordenamiento social, la estructura de la economía y de la 
producción. 11 

A partir de los años treinta en Colombia como en otros países de la 

América Latina se instauró el proceso de industrialización por susti-

tución de importaciones, el cual con base en la adopción <le tecnolo-

gías no complejas debía tender al incremento de la demanda interna 

por bienes de consumo mediante el uso de la mano de obra desempleada 

y una mejor remuncradón del trabajo. Sin embargo, el tipo de tecno-

logía normalmente adoptada por los importadores de los países en de-

sarrollo, ha sido una tecnología bastante intensiva en capital, lo 

cual paulatinamente ha tenido efectos sobre el empleo, contrario a 

lo deseado. 

11 DEPARTA.\[:\TO J'.:ACIO:--.:.-\L DE PL\'L\CIO\. PJan Trienal de Desarrollo. 
1969-1972. Bogotá, 19G9. p. 130. 
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Los factores característicos de este tipo de tecnología y que han 

discriminado en contra del. empleo parecen ser los siguientes: 

La relación inversión-empleo. Sin duda alguna el factor más deter­

minante por el cual la mayor parte de las tecnologías importadas de 

países desarrollados discrimina en contra el empleo es la alta rela­

ción capital-trabajo que comportan ciertamente dichas tecnologías han 

generado empleo indire.cto en actividades colaterales; éstas sin embar­

go no parecen guardar proporción en los altos niveles de inversión 

que se han escogido. 

La alta mecanización que frecuentemente supo11e la tecnología moderna 

conduce a una mayor participación dentro <lel producto interno bruto 

del capital respecto al trabajo. 

Uso de insumos fl ecuentemente escasos en los países importadores 

de tecnolog:ía. La rnayorfa de los desaTrollos tecnológicos se han efec­

tuado con base en los recursos disponibles en los países generadores 

de tecnología, y por lo rr¡jsmo, esto irnplic;.1 e] uso de n.'C'ursos rela­

tivament<:- abundantes en tales pDÍses. 

Como se anotó anteüonncnte, la diversidad de condiciones naturales 

ofrece una gran véir·i edad de rC'cursos y ce:: fnxuC'nte el caso del aba11-

dono de éstos, por no ser in�lnnos pan1 la tecno1o.�fa jmportadD. 1\dc­

más de ser frecuente el e-aso de empresas ('xtnrn_i erJs que ;1ún pudj f'n<l0 
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disponer de :i.nstnnos nacionales por obvios intereses, prefieren impor­

tarlos de su país de origen. El efecto negativo de este hecho sobre 

el empleo estriba precisamente en la desaprovechada oportunidad de 

explotación de los recursos naturales locales, lo cual ocuparía lila 

buena fracción de mano de obra. 

- Mayor productividad y remuneración del trabajo. La tecnología in­

tensiva en el capital,' normalmente tiene lllla elevada productividad en 

cuanto ofrece muy eficientes instnllllentos de acción. Simultáneamente 

proporciona al trabajador la oportunidad de obtener niveles relativa­

mente altos de remuneración. En contraste, la productividad en secto­

res que hacen uso de tecnologías tradicionales y más intensivas en 

mano de obra, continúa frecuentemente estacionaria, cuando no decre­

ciente. Este hecho hace que se ejerza una mayor presión hacia las ac­

tividades del sector moderno en busca de l.IT1a mejor remuneración. Pero 

sucede que no siempre tiene capacidad de obtener ésta mano de obra. 

Exigencias de capacitación de la mano de obra. El manejo de algu­

nas técnicas modernas de producción de la mJno de obra, dedvada ya 

sea de 1 él instn1cci ón en centros especial izados o, muy frecuentemen­

te, de J a expcrienci.J empírica aClm1ulada por el opcrnrio en el pues­

to de trabajo. Este fenómeno implica cjerta inmovilidad en cuanto fa­

VOTece la mano de obra ya crnpl<?nda y djficultn la ahsorción d� fuer­

za laboral en búsqueda de oportunidéldcs de empleo. 

Se puede afinnar que Ja t0cno1ogfa dcsarrollad::i h;:ista ahorn en Colom­

bia no ha contribuido en fonna signiíicativa a la solución de los 
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graves problemas que aquejan a la nación. Mucho� de ellos requieren 

aportes autóctonos, pues la investigación que se realiza en los paí­

ses desarrollados no se refiere a la solución de problemas específi­

cos de países no industrializados como son: el desarrollo de técnicas 

intensivas en mano de obra, la utilización de recursos naturales pro­

pios, la producción eficiente de bienes y servicios de uso popular y 

el aumento de su calidad y cantidad. 

El crecimiento industrial del país basado hasta ahora sobre un modelo 

de sustitución de importaciones a través del cual se han dado incenti­

vos a la producción de ciertos bienes, según pautas de consumo impor­

tadas desde el exterior, ha obrado en fonna negativa en relación con 

la investigación interna. Este hecho se manifiesta en la escasez de 

trabajos de investigación (no suficientemente diftmdidos) encaminados 

a la .. solución de los problemas relacionados con la satisfacción de

las necesidades básicas de nutrición y alimentación, vivienda, empleo, 

educación y salud de las grandes masas. 

En rnzón de lo anterior, la mnyor parte del desarrolJo tecnológ:ico 

proy1enc actualmente de la importación. El sistema actu,J1 de transfr­

rencia de tecnología irnphca costos exccsjvos tm1to cxpl íci tos (rega­

lías por patentes y Jjccncj8) como implfrüos (pélgos por tecnologfa 

incorporvtb) 

En genera], lo transferencia de tecnología se caréJctc'riza por 1,1 ir.1-

portación de conocimientos en forrna, <lC' Jo q1.10 �e h::i clcnominDdo "p:i-
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quete", es decir, que se compra tanto lo que el país no puede produ­

cir internamente, como lo que puede desarrollar o tiene como patri-

monio. Con ésto se inhibe la capacidad innovativa nacional de sinte-

tizar diversos conocimientos para introducirlos en forma adecuada en 

los procesos productivos. 

En Colombia la acci6n negativa (y no sólo en ténninos de empleo) de 

los factores analizados, se ha visto reforzada por ciertas lagunas 

históricas en la política de industrialización, la sustitución de im-

portaciones y la política de desarrollo industrial, diseñada en los 

diversos planes desde 1960 han formulado prograrnas individuales fijan-

do metas parciales y ofreciendo valiosas pautas de indL1Strialización, 

pero no se ha llegado a configurar Ull Plan nacional de industrializa-

ción según patrones autóctonos de producción y de consumo. 

La fonnulación e implementación de un plan de esta naturaleza trope-

zaría con cnonnes dificultades, pero su cxigcnd a sigue presente como 

condjción ineludibJc para el desarrollo general. 

Estos factores que inciden negativamente sohrc la cc:1pacic.lé1d de> empleo 

que puede generar el mercado ocupacionaJ coJombinno, se convierte en 

el principal ohst�culo para desarrollar una politico dr seguridad so-

cial que busque protc�cr el niv0] dC' vid¿¡ dC' ]¿¡ pohlnción, pero que> 

en W1a sociedad como la co]ombiana en donde el eje-lo virnl del trnha-

jador del grupo familjar, en general descansn en su cnpacid.id l3boral, 

ya que e� Dqu:í en donde se fw1damcnta 1::t raí:: dC' la srguri<lad �oc-iol 
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en Colombia; quien no esté vinculado a un proceso productivo, no ten­

drá opciones para resolver sus necesidades y si persisten dichos fac­

tores en la absorción de una mano de obra, el problema de la seguri­

dad social en Colombia seguiría enmarcado en t�rminos estructurales 

y la búsqueda de ofrecer atención a una mayoría de la población será 

retórica, mientras se mantengan las variables que acondicionan este 

proceso. Hablar de seguridad social es hablar de política de empleo, 

sin esta condición los otros factores que se conjugan, complican y 

agravan la situación en países de economía dependiente corno la colom­

biana. 

4.2 DIAQ�OSTICO SOBRE LA REALIDAD DEL DES.AR.ROLLO SOCIAL Y SU INCI­

DENCIA EN LA POLITICA CO�IO VARIABLE 

Los desarrollos nacionales dependen de las relaciones de poder exis­

tentes entre los diferentes grupos sociales y el Estado, las posibi­

lidades económicas y el proyecto de los grupos dominantes. La poten­

cialidad de los distintos núcleos, sus acuerdos y contradicciones, 

su mayor o menor plasticidad para adoptarse a las exigcncjas del pro­

yecto o a los circunstancias que lo rodean, detcnninará el tipo de 

desarrollo y su graJo de dinamismo. 

Amhos dcpcndcr5n té1mhién, de la evolución proporcionadJ y congruente 

de las distintas cstructurns integrante�: un desarrollo socjal muy 

acc1cn:iclo puede fré!cturar el dcs,nrol1o ccon0mico dc>s:-Jrrnnpasudo, 

puede generar exclusione� y marginacioncs ::-cKi:llc·s que deriven en 
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gobien1os inestables o autoritarios; W1 desfasado desarrollo políti­

co puede distorsionar el potencial desenvolvimiento de los otros dos. 

En la región, estos desequilibrios relativos entre los distintos de­

sarrollos de difícil obtención en condiciones de razonable nonnalidad 

doméstica -se han vuelto más inalcanzables como consecuencia de la 

creciente dependencia externa y l as nuevas distorsiones originadas 

por ciertas transfonnaciones políticas recientes que pretenden subor­

dinar los desarrollos sociales a los económicos. 

Tanto dichas transforn1aciones socialmente regresivas como la necesi­

dad de crear fónnulas de desarrollo socia1, obligan a analizar las 

características del sistema capitalista en que está inserta, pese a 

su diversidad y con algw1a excepción, nuestra región. 

Teóricamente, en un régj111cn capitalista puYo, el empresario privado 

acumularía, inveniría e impulsaría el crecimiento económico, conse­

cuentemente mejorarían la situación del empleo, las retribuciones, 

el constD110 y el nivel de vida d<> la población. En la realidad, su 

danvinismo social conduciría a concentYaciones, oligopolios y trans­

nadonalizacioncs que e:xclujrfan a arnp1ios grupos sociales de los 

frutos de] creclllliento, restringirían o po.stergarían el acceso a me­

jores niveles de vjda, trasladarían a la.s m�yorias el peso de ]os 

cargas fjscales y ele los financiJmiC'ntos 1nfl:1cio1wrios y apJrtarfon 

los regímcnC's políticos clC' sus fonn;Js mrí� <lvmocdtic1::. 
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En tales condiciones, inevitablemente surgiría algún grupo o institu­

ción que intentaría concertar las posiciones contrapuestas en defensa 

de los intereses comW1itarios. En la realidad regional, esa posibili­

dad la concretó la institución Estado; éste fue quien contribuyó a 

complementar acumulaciones e inversiones privadas con otras públicas; 

pugnó para que los aumentos de eficiencia y productividad no fuesen 

exclusivamente económicos, sino también y prioritariamente, sociales 

y políticos; bregó para que las capacitaciones no quedasen ljmitadas 

a los estrechos volumenes y calidades utilizados en las empresas pri­

vadas; impuso el principio, finalmente, de que el progreso material y 

espiritual de la comW1idad no debía subordinarse, sino annonizarse con 

el crecimiento de las corporaciones. 

Se comprobó así, que sj bien en el simpliflcado esquema teórico 6ste 

podrá funcionar con W1 agente (el empresario) dominador de los ordenes 

social y político, en la realidod regi0nal era sustituído por el pro­

pio Estado (caso de las F.mpresas Públicas) o promovido por él. El 

agente regional no es el hi�tórico europeo que, combatiendo un orden 

establecido, alcanza participación en el pod�r y estructura otro nue­

vo. En mayor o menor proporción, nncstros empresarios .surgieron el 

amparo del Estado, concornitantemcnte con su labor jntcgradora de los 

djstinto.s grupos sociales a rnivés <le concesiones, m5s o menos amplias 

según fas c:ircunst.;1nci;1s, <le );i p:irticjpadón poJitic-a. Su accjf,n po­

sibiljtó en la mayorí<1 ck mi<'qTJS 11c1cj oncs, la intcgrac:ión de rna�vs 

campcsina5 y urhan:i.s. ('1 nacimiC'nt0 y fonn::idón de jnstituc:iones .r:rc­

mialcs y portülari0!-- y t'l éKCcso a la partici¡x.ición. Sin C'rnbé.lrgo, como 
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ambos agentes reconocen, en ténninos generales, que no pueden evadir-

se fácilmente del esquema capitalista, pretenden dentro de lo que per-

mite el juego democrático, aprovechar sus ventajas, atemperar sus ex-

cesos y difundir sus frutos: inversamente a lo que ocurría con el em­

presario privado en el esquema simplificado, el Estado en la región, 

no quiere subordinar lo social y lo político a lo económico, sino ar-

monizarlos. Ello n1ultiplica los reclamos socio-políticos y su proble-

mática se invierte: debe impedir que el aparato económico se deterio-

re y pierda dinamismo todo el sistema. Consecuentemente, su actividad 

principal será promover transacciones entre grupos con la finalidad 

de adecuar el avance de la participación sin arriesgar el crecimiento 

económico. 

Lamentablemente, dicha actividad condujo a que se le identificase por 

los distintos grupos en pugna, como un objetivo final, ya que acceder 

a él o a su entorno, podía significar mantener o ampliar sus respecti-

vos poderes. El arn11cnto de la presión de los gn1pos generó ineficien­

cias de parte del Estadu y se arriesgó a subordinar la acción políti-

ca y deteriorar el aparato económico. 

En esas circtmsTancias, el desarrollo sucial r<:dujo las te11dcJ1cias 

conccntradurJs y excluyentes, pero <.lcntro de la 16gi l·a capitalista, 

inició el detcdo:to de 1a organización sociul compartiJa alcanzad3, 

pues ge:ncró incertidumbre entre lo� principales ag<'ntc·� privados, 

autóctonos y forfíncos, soslcm�dorcs <kl si� rema. Su� c.:ircncias y ck-

ficicnci as, acrecen LO<.bs por causas i ntcrn;;i .. :ionaJ es, originaron pre-
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siones para ensayar aperturas neoliberales en un capitalismo regional 

que, luego de muchas décadas de actuaci611 estatal, todavía continua-

ba: 

Excluy�ndo vasto� sectores de población de los frutos de crecimien-

to. 

Concentrando riquezas e ingresos en sectores minoritarios 

Dependiendo en fonna crítica <lel mercado internacional y sus poten-

cías y grupos dominantes, particularmente de la te�ología y finan­

ciamiento Je las empresas transúacionales. 

Dificultando la compatibilidad de la aclD1lulaci6n, la extensión del 

empleo, la difusión y mejoramiento del bienestar, la mayor indepen­
...._ 

dencia económica ncicional y el avance de la justida social. 

Dificultando la compatibilizoc ión de la acumulación, la extensión 

del empleo, la dHusión y mejun1mic11to <lcl bienestar, Ja mayor in-

depe11dencü.1 cconómic;:i nacional y el nvancC' la jusi..ici.a social. 

Luego de décadas Jt> e.xpC'riN1da y pese a lo cxpuC'�lo, cxiste convic-

ción muyoritaria en nucstrt:is n;1cione:s, de que.: sólo la actuación polí-

U ca tj c--nc po� ib"i 1 iJ�dC'� <le integror, con cü-rt.o grado de armonío, 

las djstintt:is limituntl's c.kl crccimiC'nto. PJra ello elche guüirsc por 

crii..crios políticos realista:-, atlecunclos a 1n� c;:iruc-tc.;rísticas ck }as 
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est1ucturas nacionales o regionales, orientados racionalmente a ele­

var los niveles de vida de las mayorías .. 

Lograr una adecuada tasa de inversión en ausencia de ahorro suficien­

te, o compatibilizar ambos con volunenes excedentarios de mano de obra 

deficitariamente calificada, es tan difícil como tentar crecimiento 

con estabilidad o perseguir justicia social con dependencia externa. 

No obstante, no existe otra solución posible: dentro del capitalismo 

regional, sólo el Estado tiene posibilidades de lograr cierto grado 

de annonía y atenuar las carencias y deficiencias del sistema capita­

lista. 

Pero, para que esta acción estatal reestructuradora se efectivice, no 

alcanza con que se defina como integradora, djfusora o independista: 

debe tener capacidad y poder para jmplementar las conductas pertinen­

tes. 

Surgen entonces, las mayores limitacionc.s, puesto que opta por una 

actuación paternalista, carece de organización y capacidad suficien­

tes para planificar, administrar, financiar o decidir oportunamente; 

y si pretende implantar una política de igualdad ele derechos y procc­

dmientos dcmocráti cos, su incJpacid;:id St' acrecienta en gran paTte de 

nuestras naciones. 

El pW1to nuclear 0s, pues, que conoccm0s las vcnta_i:1s, c-::ircric-üi� y dc­

ficicndas del sjstcm;:i copit�J i_<.;U1 rn quC' C'st5n insertos nuestros p:ií-
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ses, así como las correspondientes de la variedad regional. En cambio, 

conocemos menos las características estructurales de nuestras diver­

sas y complejas sociedades y muy poco sobre cómo efectivizar acabad.a­

mente, proyectos nacionales que pretendan alcanzar creciente bienes­

tar para la comtmidad o extender la democratización para transfonnar 

al Estado en servidor de la sociedad y ejecutar sus mandatos. 

A diferencia de lo que ocurría a principios del siglo, donde las es­

tructuras económicas inducían a subordinar las sociales y políticas, 

la integración y creciente participación de amplios grupos sociales 

en las últinias décadas, tendieron a subordinar las estructuras econó­

micas y políticas a sus aspiraciones. Ello provocó insegurici:id en los 

agent0s privados, que se acrecentó por la incertidl.IlTlbre derivada del 

lento crecimiento económico de los países j11dustrializados, sus altas 

tasas de desempleo e inflación y su� dcscqujlibrios en los balances 

de_ pago. 

En tales condiciones, las grandes empresas internacionales proyecta­

ron ree.structurnciom�.s que les ¡x�rmitiesen volver a imponer sus pro­

pias directivas, con menores linlitacioncs sociales y po1íticas y ma­

yor :-,eguridad económ.i.ca. Consecuentemente promovieron la remoción de 

las barreras arancelarias, la supresión de 1:Js lirnj tant.es econón¡jcas 

y fiscales, la Jjbcració11 de los flujos financieros y la implementa­

ción dc políticas que constj tuyen illtcntos de subordjnar nuevamente 

lo social él lo cconúmjco y ambas a las <lcc:isionc's de los agc11tes bj­

sicos del s1stcrn;1. 
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Dichos intentos de integración congruente de los modelos econom1cos 

y políticos para forjar una nueva estructura social, bajas de sala-

ríos reales, inflación correctiva, contención de consumos o en limi-

tación de derechos individuales, gremiales o partidarios. Para supe-

rar las oposiciones y poder estabilizar el nuevo proyecto, se rees-

tructura progresivamente el poder y se le somete a la tutela o parti-

cipación de las fuerzas armadas. 

Se instaura, una nueva alianza de grupos sociales que redefinen la 

actuación gubeITiamental sobre bases tecnocráticas y entregan a los 

militares el control social inteITio con fines de seguridad nacional, 

con lo cual se transforman pau�atinamente, en un poder caso autóctono 

dentro del nuevo estado. Simultáneamente, con el deterioro derivado 

de los impactos depresivos externos y las transformaciones impuestas 

por el nuevo modelo en lo doméstico, la situación social se agrava 

induciendo a w1 autoritarismo creciente. 

A través de dicho proceso, el Estado abandona progresivamente su aten-

ción por el bienestar social y la promoción de su desenvolvimiento, 

transfonnándose en un instnm1ento político, de defensa de una parti-

cular alianza de grupos sociales que pretenden alterar el funciona-

miento de la sociedad y de la economía para aumentar su protagonismo 

y recuperar así, las participaciones perdidas en los centros de deci-

sión con 1.1 finalidad de carnbj ar el patrón de acumulación. 
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S. EL TRAJ3AJO SOCIAL Y SU ROL B\J LA SEGURIDAD SOCIAL DEL PAIS

S. 1 INSTITUCIONALIDAD DEL TRABAJO SOCIAL CO:MJ ELE11Et\1TO DINAMIZAroR

EN EL PROCESO DE LA SEGJRIDAD SOCIAL 

El Trabajo Social tiene como objetivo la búsqueda del bienestar so-

cial. A su vez, se dice que el bienestar social tiene como meta la sa-

tisfacción de "necesidades sociales". Entonces el desarrollo social, 

la política social, el bienestar social y el Trabajo Social se remi­

ten de W1a u otra fonna, al problema de las necesidades del hombre,. 

No es posible ignorar las teorías sobre la economía de bienestar de 

Schumpeter, de Keynes o de Myrdal y en especial la tesis de Welfare 

State (Estado de Bienestar) que están directamente colocadas en la 

base de las proporciones que guían las estrategias respecto al rela-

cionamiento general entre los hombres en la sociedad capitalista. 

La profesionalidad del Trabajo Social y su institucionalidad como tal, 

viene a tener C:.\l)resión a partir de] proceso industrial que se gesta 

en Colombia y que <la onortunidad a que el país en materia de recursos 

humanos, se actualice y prepare para poder comprender y hacer funcio-

nal un proceso que rcqufrrc, complementación de todos los agentes que 
\ 
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participan en la sociedad y el Trabajo Social, para la economía bur­

guesa, emergía como un agente social de canlbio que podía adecuar pro­

cesos y neutralizar conflictos al abandonar ideológicamente algunos 

rasgos intrínsecos de un bienestar social restringido, que no logran 

superar las carencias de una economía dependiente. 

Al haber logrado el Trabajo Social ser un elemento portador de las 

llamadas políticas sociales, éste sufría una institucionalidad y una 

manipulación ante el ejercicio que demandaba cada área institucional, 

que buscaba justificar la realidad, mediante interpretaciones que na­

cieron de planes de desarrollo que buscaban el aspecto del desarrollo 

social como equilibrio del desarrollo general, el cual tenía que ser 

promocionado y al cual era necesario sumarles profesionales que pudie­

ran complementar el accionar técnico de los procesos económicos. 

Ante esta realidad, el Trabajo Social aparece como una de las profe­

siones más dinámicas para lograr la reacornodación de valores, pautas 

y patrones conductuales que hicieran aceptable un nuevo modelo econó­

mico más racional. 

El Estado y el sector privado reúnen en el fondo, el lla..'llado bienes­

tar social, _por cuanto el primero es el anunciador de ciertos- princi­

pios básicos que tratan de hacc-r de la sociedad colom&-i ana un medio 

viviblc, en lo aparencia}; por eso maneja toda una conceptualización 

que busca dar un sentido e.le su política socia] y a la vez institucio­

nalizar su accionar mediante el mercado ocupacional c¡ue genera para 
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Trabajo Social, al cual define_ su campo de acción e impacta ideológi-

camente. 

Se plantea que lo impacta, dado el hecho de que las tareas que emanan 

de la Seguridad Social responden a todo un encuadre filosófico, acer­

ca del Estado y su función social, como también el estado de bienes-

tar social que debe presentar toda sociedad organizada, la cual está 

llamada a utilizar todo un conjm1to de recursos humanos que permitan 

desarrollar una serie de etapas que posibilitan la organización de es-

ta realidad, que va desde su nonnatividad jurídica, manejo administra-

tivo, aplicación técnica, investigación de programas y ejecución de 

los mismos; aquí se cumplen procesos que en ningún momento son aisla-

dos y tienden a ser cada uno en su nivel de operatividad, básicos para 

el funcionamiento de cada instancia organizacional. 

En cada paso de estos actos confluye el estilo organizacional del Es-

tado, que aporta tanto su praxis como teoría que define en sí al mode-

lo y hacen de ésto, una expresión de Estado, ya que la Seguridad So-

cial que surge, vendrá del Estado que Jo promueva y sus agentes entro-

nizarán el esquema conceptual que garantice el discurso que el Estado 

desea organi::ar para sus conciudadanos, por eso no pueden desligarse 

las influencias ideológicas que subyacen en la práctica del bienestar 

social de corte estatal, el cual necesariamente' reproduciTá patrones 

y va] ores quC' canal icen las "bondades" del humanismo burgués, el cual 

cnal tecc el derecho ind i vj dual de la persona y 1 as oportlmjdacles a 

que tiene toJo ser, como ba�mnicnto a la organización ideal que es l;-i 
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sociedad burguesa. En estas circunstancias el Trabajador Social, quié­

ralo o no, dependerá de todo el engranaje institucional para subsis­

tir, ya que su máximo empleador es el Estado, el cual le pone limítan-

tes y filtros a su praxis profesional, la cual no podrá decir que es-

tá por encima del bien o del mal. 

En su institucionalización como profesión y uno de los recursos más 

ocupados en este campo, es factible que entre en un proceso de contra-

dicción cuando se busca romper la conciencia doméstica que emana de 

los mensajes y codificaciones promovidos por el establecimiento, el 

cual necesita reproducirse para mantenerse y recrearse como realidad 

única y necesaria; lo otro es que el sentido dialéctico que encierra 

la propia práctica, ocasiona rompimientos con los esquemas y pennite 

superar los niveles de enajenación filosófica-práctica que se dan, pa-

ra crear el choque con la realidad y buscar la reinterpretación des-

continuada de una realidad que llega bajo w1 proceso crítico y como 

parte de un concreto real que es unidad de lo diverso, lo c;ual penn1-

te superar las ideologías que alienan la teoría y práxis de un Trabajo 

Social más objetivo y transfonna<lor de la acción social del individuo 

a la comwüdad. 

Ante todas estas manifestaciones es como debe verse y entenderse el 

papel dinámico que ticnc-' el Trabajo Social al jnterior de la Seguri-

dad Social, yc1 que e:xistirán L:ictores de todo tipo que van de los de-

mográfico-urbano, c'conómi co y pol ít. ico, que scflalarán los alcances y 

proyecciones de estas pol 5t ie;1s, las cuales representan un costo tanto 
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económico como social, y que a la vez recogerán el real impacto de un 

estilo político, en la implementación de organizador que tenga tm Es­

tado y en ese sentido las acciones del Estado vendrán cimentadas sobre 

las concepciones mercantilistas o no mercantilistas de una sociedad de­

pendiente o desarrollada, la cual tendrá fijadas sus pautas de orien­

tación y trabajo en base a una cosmovisión socio-política y económica 

preestablecida por las correlaciones de fuerzas que vengan ejerciendo 

el liderazgo en su interior. Por eso es innegable el reconocimiento 

que sobre su propio rol, debe poseer el Trabajador Social como elemen­

to importante del ejercicio de las políticas de Seguridad Social esta­

blecidas que buscan desarrollar el bonus comunitario ideal de una so­

ciedad como la colombiana. 

S. 2 FORMAS DE INTERVENCIO� DEL TRABAJO SOCIAL AL INTERIOR DE LA SE­

GUIUDAD SOCIAL 

La acción profesional del Trabajo Social en el campo del bienestar so­

cial es tan amplia y emerge de la llamada "seguridad social del país" 

que en fonna tal se presenta, como la intención del Estado de brindar 

un "estado ideal" de comodidad y de protecd ón que indiquen calidad 

htnnana, en la búsqueda y fj 1 oso fía de una sociedad que pretende ser 

democrática -que busca la atendón común y el bienestar común de "to­

dos". Dentro <le estas pcrspcctjvas del bonus comtmitario que fluye a 

través c.JcJ mc<ho inst i tuciorwl, el profes i.onal del Trabajo Social 

tjenc un área ck intcrn'nción propio, llamado bienestar social, que 

en forma eliístjc1 J>UC'ü(: entenderse también cono la atención al indi-
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viduo y a la comunidad, que afectados por la investigación de necesi­

dades sociales., y conflictos de orden individual, familiar, vecinal, 

grupal, organizacional, empresarial, etc., en lo relativo a las condi­

ciones sicológicas, sociales, culturales, económicas, educativas, sa­

nitarias, etc. A partir de estas condiciones, el profesional de Tra­

bajo Social puede desempeñarse en las diferentes entidades de servi­

cios de tipo estatal, en donde es más usual su vinculación y su uso 

por parte del Estado que busca en el Trabajo Social el mecanismo que 

le permita regularizar las intenciones de una seguridad social que en­

cierra fuertes rasgos ideológicos y que cuantifican sus acciones como 

proyección para justificar el desempeño del Estado en esta materia y 

en donde el Trabajo Social sea el portador.de estos ideales. 

Dentro de marco de tipos ideales de intervención del Trabajo Social 

en la seguridad social, se inserta su trabajo a partir de áreas espe­

cíficas como vivienda, salud, educación, recreación, desarrollo para 

la comwüdad. En cada uno de estos subsectores, las funciones que se 

desprendan de cada uno de éstos, estarán encaminados a la atención de 

la comunidad, así como a la planeación de recursos y de investigacio­

nes de las propias necesidades tanto institucionales, como cornwüta­

rias que pennita una eficiente labor administrativa u operativa, en 

cuanto a servicios para el individuo, familia o comunidad. 

El Trabcijo Socüll podrá en cualquj er área de la Seguridad Social co­

lombiana, real j zar su actj vi dad profesional a partir de 1 as siguientes 

funciones generales: 
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Investigar, diagnosticar la realidad social de tipo individual, 

grupal, comunitario e institucional. 

Diseñar políticas sociales a diferentes niveles de organización 

institucional, en la búsqueda de aplicar un mayor bienestar social. 

Planear actividades de desarrollo y bienestar social a nivel micro 

y macro social. 

Proveer de elementos super estructurales a los usuarios de las ins­

tituciones, para que generen sus propios procesos de transformación. 

Gestionar los recursos del bienestar social. 

Administrar Programas de Desarrollo y Bienestar Social. 

Motivar y coordinar la capacitación social. 

Asistir, proteger, rehabilitar y prevenir tanto al individuo como 

a la familia y comwüdad, a partir de diagnósticos que determinen 

zonas conflictivas que seiialcn carencias tanto materiales como es­

piritual es. 

Buscar y promover la socializ.ación del bienestar colectivo, corno 

requisito ele toda socícd:1d moderna, en donde el Estado debe ser el 

principal garant izwJor de dicha situación para justificar w1 modc-
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lo de democracia, que sea reflejo de una economía y en donde se 

busque asegurar un nivel y calidad de vida para toda la población. 
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6. CONCLUSIONES

�. ºBIYUiSJDAD SIMON BOLIVAI 

IBIBl,10 TECA 

El problema del desarrollo colombiano hay que verlo necesariamente 

a partir de dos grandes momentos, el primero, que sirve como pW1to 

de partida para su proceso de aCLirf!Ulación originaria corno fue la 

década de 1920 a 1930, que significó el momento histórico propicio 

para cimentar bases a una formación social capitalista y que crea 

a partir de ahí, un problema entre medio rural y medio urbano. Es-

tas contradicciones inherentes a un modo de producción capitalista 

tenía que generar problemas como: la liberación de mano de obra 

campesina necesaria para su proletarización, como también la bús-

queda de la integración de un medio nacional y la participación de 

W1 capital que ayude,de esta manera, se combinaban como elementos 

indisolubles históricos para comenzar un llamado capitalismo. Estos 

aspectos fueron creando cada w10 por su lado, como también en con-

junto, procesos contradictorios que afectaron todo el proceso so-

cio-econórnico de la formación social colombiaria. 

El campo es uno de los aspectos que más inciden en este proceso por 

la necesidad que éste tenía de adecuarse al nuevo proceso producti-

vo nacjonal. Los cambios pobl acionalcs en la estructura demográfj -

ca del país fuC'ron indicador del efecto que la variable industrjal-
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urbana Clllllplió, que a mediados del cu1cuenta comierrza a hacer de 

Colombia un país urbano más que rural. Algunos economistas como Be­

jarano, señalan que es a partir de esta década (años cincuenta) 

cuando comienza a darse en Colombia, verdaderamente un inicio de 

la economía moderna capitalista. Este segundo momento es considera­

do por Bejarano como en dos etapas, para definir el que la econo­

mía colombiana hay que verla a partir del cincuenta y sesenta, co­

rno etapas de un mismo proceso. 

Estos cambios económicos y demográficos, vienen a incidir en la es­

tructura urbana del país y por ende, afecta la estructura familiar 

colombiana, quien obtiene a partir de estos hechos, nuevos roles 

institucionales; tanto la mujer corno el hombre y los hijos, se in­

tegran a partir de una conducta normativa que nace de una economía 

de insumo y de corte capitalista. 

Las tradiciones de la familia rural son superadas y nuevas necesi­

dades asume el cuadro familia en el país, el cual contempla su par­

ticipación en la sociedad a partir de nuevos principios. 

El crecinliento urbano y el acelerado movimiento de una economía in­

dustrial que impactaba el grupo familiar colombiano, venía señalan­

do un grave proceso de diferenciación en oportwüdades y satisfac­

ciones de los bienes rnatcrjn]cs ante este problema. El Estado, ne­

ccsi tado de fortalecer w1 mercado nacional, como de crear sólidas 

bases para su economía, se acoge a los principios <le la planifica-
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ción, que buscan conectar todos los procesos e integrar las diver­

sas instancias que hacen al país y que pennitan.en forma coherente 

hacer un modelo para alcanzar mayor desarrollo y oportunidades de 

equilibrar la brecha social, que la concentración económica venía 

generando. La búsqueda de una planeación también responde a una ac­

titud política, por cuanto su vinculación con el país del norte 

(Estados Unidos) era en una relación de dominación, en donde el 

país era visto como un elemento más del manejo geopolítico en una 

región del imperialismo, quien comenzaba a preocuparse por los gra­

ves conflictos que las formaciones sociales latinoamericanas pre­

sentaban y por el ejemplo cubano. Estas condiciones motivaron a im­

pulsar una planeación para estos países que buscaban salvar el pro­

blema de la pobreza y del conflicto social. 

Todo Estado y en este caso, el colombiano, no podía aislarse de la 

creciente exigencia que los cambios estructurales sometían al país: 

una mayor proletarización, producto de la industrialización y una 

búsqueda de racionalizar las nuevas formas económicas, hicieron que 

el Estado virara hacia la 1laJ11ada Seguridad Social, que no tenía 

antecedentes claros antes de la década de los cincuenta. Por eso se 

<lice que el despegue de la economía burguesa fue el garantizador de 

dicha sHuación. 

Los desarrollos sod alcs y los rcsul t.ados cconómj cos son, como pue­

de suponerse, factores decisivos en 1 a evolución <le la seguridad 

social, p3rt icular;;1ente algunos de cJlos, como por cj cmplo, los na-
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cimientos, la disminución de la tasa de mortalidad infantil, el 

aumento del promedio de vida y todo lo que constituye el crecimien­

to o disminución poblacional. Estos fenómenos y los que analizamos 

en el trabajo, van estableciendo los límites y las posibilidades 

de la seguridad social, que en Colombia es un problema estructural 

y de clase. 

La participación que ha alcanzado el Trabajo Social en el campo de 

la Seguridad Social es bastante manifiesta, por cuanto es en este 

campo en donde ella tiene su mayor sentido de uso. El Estado como 

tal, ha entronizado la praxis del Trabajo Social como un mecanismo 

que le permite llevar su mensaje de lo que representa para él, la 

atención a los problemas y la fonna cómo les da salida, mediante 

una insti tucionalidad que pennite hacer de ellos 1.m problema buro­

crático-administrativo, más que político e ideológico, como en el 

fondo resulta ser. 

La intervención del Trabajo Social es amplia porque su objeto es el 

bienestar social, sea este medio dual, familiar o comunitario. En 

la mcchda en que se den carencias, conflictos y alteraciones de 

adaptación y de identidad, el Trabajo Social podrá hacer praxis pa­

ra su profesión, en la búsqueda ele dinamizar y autogestionar dichas 

situaciones. 

El Trabajo Social se jnstituciona1 iza en gran p¿1rtc con el Estado, 

y mediante él, ejerce gran paTtc de su actividad económica, ya q110
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a él le ha sido asignada por lOla división social del trabajo, un 

área específica del conocimiento y la acción, como es el caso del 

Bienestar, práctica que él podría cumplir en todas las dependencias 

que buscan sectorizar la atención de la seguridad social, ya sea 

en forma grupal o individual, o específicamente la familia. El Es­

tado ha logrado crear un amplio mercado laboral para el Trabajo So­

cial, por la funcionalidad que necesita de él y por ser el elemento 

apropiado para sus ideologizantes en materia de Seguridad Social. 
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INTRODUCCION 

El presente Anteproyecto de Tesis intitulado El Trabajo Social Frente 

a la Seguridad Social, viene orientado a estudiar la problemática de 

la Seguridad Social en Colombia, que ha sido considerada como proble-

ma teniendo en cuenta las contradicciones inherentes a una forma par-

ticular de Seguridad Social que se ha creado dentro de la formación 

social colombiana. 

Dentro de este proyecto se ha querido mostrar cómo el uso de esta con-

ceptualización ha sido restringida al campo de la salud, a pesar de la 

insistencia que se hace al hablar de una Seguridad Social que cubra to-

do el ciclo vital del individuo, no como sujeto aislado, sino como pro-

dueto de toda una relación social, que arranca desde su ubicación en 

un grupo familiar, corno a la vez ele w1a clase social. 

La Seguridad Social e,.n Colombia presenta una institucíonalidad bastan-

te reciente con relación a otros grupos de países, que le llevan más 

de medio siglo en esta materia, pero no como producto simplemente del 

desarrollo lineal de una sociedad, sino como consecuencia de un proce-

so de dependencia estructural que ha vivido Ja economía colombiana y 

que ha creado w1a forma especial de Estado en dondc la pri vatiz.ación 
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El presente Anteproyecto de Tesis intitulado El Trabajo Social Frente 

a la Seguridad Social, viene orientado a estudiar la problemática de 

la Seguridad Social en Colombia, que ha sido considerada como proble-

ma teniendo en cuenta las contradicciones inherentes a una forma par-

ticular de Seguridad Social que se ha creado dentro de la formación 

social colombiana. 

Dentro de este proyecto se ha querido mostrar cómo el uso de esta con-

ceptualización ha sido restringida al campo de la salud, a pesar de la 

insistencia que se hace al hablar de una Seguridad Social que cubra to-

do el ciclo vital del individuo, no como sujeto aislado, sino corno pro-

dueto de toda una relación social, que arranca desde su ubicación en 

un grupo familiar, corno a la vez de una clase social. 

La Seguridad Social en Colombia presenta una institucionalidad bastan-

te reciente con relación a otros grupos de países, que le llevan más 

de medio siglo en esta materia, pero no como producto simplemente del 

desarrollo lineal de una sociedad, sino como consecuencia de un proce-

so de dependencia estructural que ha vivido la economía colombiana·)' 

que ha creado una forma especial de Estado en <lande la privatización 
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de los servicios en materia de Seguridad Social ha sido una caracte-

rística y contradicción que restringen y hacen de la Seguridad Social 

algo elitista en la sociedad colombiana. 

Todos los aspectos concernientes a la Seguridad Social abordados aquí 

a partir de una concepción dialéctica de la realidad social e históri-

ca del país y estudiándolos en sus diferentes fases que permitan mos­

trar los diferentes nexos que guardan entre sí, corno es la Seguridad 

Social y demás realidades que afronta la estructura social colombi�a, 

como económica. 

Por eso en el anteproyecto consideramos importante señalar las carac-

terísticas de la fonnaci6n social colombiana, así como el manejo ideo-

lógico que tiene la Seguridad Social para anular los conflictos socia-

les que nacen de estas carencias y que buscan una funcionalidad de los 

diversos institutos que ClilTiplen y materializan dicha política estatal, 

'' 

pero que no logra dar la cobertura real a las necesidades y de cómo pi' 
',. 

el propio sentido privatizante que hoy mantiene, puede ser realizado� J

por la pauperización y el desempleo a que es sometida gran parte de la 

población colombiana. 

Desde el punto de vista del Trabajo Social se piensa que el proyecto 

busca señalar también aportes teóricos e históricos nuevos, en el cam-

po en donde realmente se encuentra institucionalizado el quehacer pro-

fesional del Trabajador Social en Colombia. 
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1 • FORJvlJLACION DEL PROBLEMA. 

1.1 E�CCION DEL TEMA 

El Trabajo Social Frente a la Seguridad Social. 

1 • 2 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

UBIVHSIOAD SIMOH BOLIVAR -,
BIBUOTEGA J 

BARRA:IQUlllA I 

La Seguridad Social no es simplemente la existencia de un sistema or-

ganizativo de salud que pretende proteger en términos abstractos a la 

población colombiana, sino por el contrario, la verdadera Seguridad 

Social comienza por la generación de empleo que permita a todo grupo 

familiar tener una opción real de acceso a los diferentes medios de 

vida que representan su verdadero desarrollo social. 

La existencia de una Seguridad Social como la que mantiene en la ac­

tualjdad el Estado colombiano, es falaz desde todo ángulo que se le 

estudie y procura optar simplemente por regular el problema de la sa-

lud en términos de cobertura e índices de atención que simplemente se 

atreve a ejercer un proceso en cuanto a atender la familia colombiana 

en ténninos de enfermedad y no de prevención. 
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El estilo de democracia restringida que vive el país ocasiona una pér­

dida real en materia de oportunidades para todas las familias colom-

bianas que no pueden gozar de esa llamada Seguridad Social. Dado que 

el proceso de oportunidades para toda la población no es justa, por 

las desventajas con que llegan tanto al mercado ocupacional como a los 

demás factores que coadyuvan a realizar un mayor status del grupo fami-

liar, pero que no se logran ante el proceso de deterioro rápido que su-

fre el ingreso familiar y en general la organización económica del 

país. 

La Seguridad Social es un derecho de toda población y tiene una triple 

finalidad: cobertura integr�l, garantía para el desarrollo pleno de la 

personalidad y garantía de integración pennanente en la comunidad, lo 

cual resulta una abstracción para las condiciones de economía de <lepen-

dencia que tiene la formación social colombiana, que por su sentido 

clasista, limita el ejercicio de la Seguridad Social en cuanto al cÚJnu­

lo de beneficios, como de cubrimiento general a la población; los índi-

ces deficitarios, tanto en empleo, salud, vivienda, educación y recrea-

ción, son claros síntomas de que la Seguridad Social sigue siendo una 

falacia democrática, ante la carencia tanto material como espiritual 

que vive la familia colombiana. 

Para el Trabajo Social, la Seguridad Social representa un cambio pro-

picio para el desarrollo de su quehacer profesional, dado el impacto 

que ésto tiene en la familia y CJUC representa para la profesión, una 

real posibilidad de intervención desde el medio institucional, mixto 
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o privado que ayude en cierta fonna con la práctica de la Seguridad

Social para la familia y comunidad. Dada la trascendencia del proble­

ma, el Trabajo Social está llamado a actuar y a lograr que el indivi­

duo, la familia y la comunidad alcancen una mayor autogestión en la 

búsqueda de lograr mayor atención en materia de Seguridad Social den­

tro de un concepto más totalizante y liberador que rompa con el carác­

ter de democracia restringida. 

A partir de estas consideraciones que presenta el problema, se plan­

tean los siguientes interrogantes como bases de la fonrn.ilación: 

Qués es la Seguridad Social en Colomb�a? 

- Un ejercicio democrático?

Una planificación no alcanzada? 

Un reflejo del carácter de dependencia que vive la formación social 

colombiana? 

Qué significado tiene el ciclo vital del hombre para el Estado co­

lombiano? 

Cuándo se alcanza la Seb11.1ridacl Social en un Estado burgués? 
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2. JUSTIFICACION

Para el Trabajo Social es detenninante poder evaluar y sopesar la 

real participación que la familia colombiana tiene dentro del marco 

de la llamada Seguridad Social, participación esta que marca el verda­

dero papel del Estado y carácter real que la formación social colom-

biana posee en términos de oportunidad y de democracia, por cuanto es-

to último representa el colorario de un pueblo y de su esencia, la fa-

milia; por ese hecho resulta positivo adelantar el proceso de investi-

gación dentro del Trabajo Social, que contribuye a afianzar las discu-

siones teóricas y prácticas, sobre el Trabajo Social y la Seguridad 

Social colombiana que servirán para incrementar la conceptualización 

teórica de la carrera, como también servirá de estímulos de estudios 

más particulares al interior de la propia facultad, que vayan preci-

· sando U.'1a mayor sistematización y racionalidad en el campo teórico y

práctico en cuanto a posibilidad de intervención en los diferentes ni-

veles que precisa la Seguridad Social y la superación que permanente-

mente debe buscar el Trabajo Social en su ejercicio como tal.
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3. OBJETIVOS

3. 1 OBJETIVO GENERAL

Lograr que el Trabajo Social se acerque a una mayor opción teórica que 

le permita una sistematización acerca del proceso de la Seguridad So­

cial en Colombia y el carácter falaz que tiene la democracia nacional. 

3. 2 OBJETIVOS PARTICULARES 

Demostrar que la Seguridad Social no es simplemente la carencia de 

salud, sino un concepto social totalizante. 

Señalar que el carácter de democracia restringida, representa el 

verdadero obstáculo para el mayor ejercicio de la Seguridad Social. 

Demostrar que la carencia que vive la familia colombiana se inscri­

be dentro de w1 modelo de Seguridad Social tradicional de estilo 

Bismark. 
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4. DELIMITACION

Todo fenómeno se inscribe dentro de una categorización temporo-espa­

cial que permita estudiar el recorrido continuo o discontinuo que to­

mará el fenómeno y que permitirá captar en conjunto todo el proceso 

histórico por el cual ha pasado y que trasluce los diferentes aspectos 

que se han involucrado e interrelacionadq a través de condiciones obje­

tivas que le permitieron e influenciaron. Como en el caso de la Seguri­

dad Social en Colombia a la cual se pretende estudiar a partir de los 

años SO y 70 corno representantes de dos momentos que influenciaron y 

determinaron el modelo económico del país, que permitirá analizar a 

partir de las diversas contradicciones gestadas, que motivaron la opo­

sición de la Seguridad Social que se hace manifiesta, como síntoma de 

una neodemocracia y del avance de la familia rural a la familia urbana 

colombiana, como algo representativo de los nuevos cambios en la fonna­

ción social colombianQ.. 
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S. MARCO TEORI CO CONCEPI'UAL

La investigación científica en el campo de las ciencias sociales y de­

más disciplinas, nunca podrán estar ausentes de lnla visión filosófica 

y de tma concepción del mundo en general, que guíe tanto su proceso 

metodológico como teórico, en el abordamiento de la realidad social. 

Por eso es oportuno señalar que la investigación sobre El Trabajo So­

cial Frente a la Seguridad Sooial,. estará sustentada en la corriente 

del pensamiento 1nás científico, como el materialismo histórico y en 

general, en las leyes de la dialéctica, visión conceptual esta que 

pennitirá ser más objetivo en los diversos aspectos que modifican y 

rehacen la realidad social en estudio. 

Se deja expuesto también una concepción filosófica, naturalmente que 

ésta será el enlace con un cuerpo de teorías tanto particulares como 

generales que pennitan e] análisis y la superación de la realidad con­

creta que se observa. Para el caso del estudio que se viene gestando, 

se empleará como teoría particular la teoría de la dependencia, como 

modelo que permita encauz.1r la oposición y contradicciones del fenóme­

no en estudio, dadas las condiciones de rigurosidad con que ha sido 

traba_i ada la teoría de la dependencia por algw1os clásicos cientistas 

sociales latinoamericanos. 
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La Seguridad Social en Colombia aparece sobre la base de la capacidad 

productiva del trabajador, quien será en última instancia quien deter-

mine a un largo plazo, en su senectud, gozar con protección social o 

no. En el fondo, el manejo de estas políticas sociales, son una eva-

sión directa de un Estado burgués dependiente que no logra superar una 

concepción conservadora en el manejo de la Seguridad Social. Desde el 

nacimiento, la Seguridad Social en Colombia fue restringida y aparece 

como una respuesta histórica al devenir económico que se forjaba en 

base a la industrialización,vió su aparición tardía, en ténninos de 

norma a partir del año de 1946 bajo la Ley que establecía el Seguro 

Social, pero no como algo simplemente gratuito de la burguesía, sino 

también un producto de las diversas luchas que entablaron en su rnomen-

to tanto la C.T.C., la U.T.C., como de los diversos grupos de izquier­

da que plantearon corno bandera de lucha la institucionalidad de la Se-

guridad Social en Colombia. 

Toda esta situación se ajusta a una penetración del capitalismo en la 

débil estructura económica del p.ais, que corno condición objetiva tam-

bién requería de una población más sana y con mayor capacidad de ren-

tabilidad, ante el valor que tiene la fuerza de trabajo para el capi-

tal, ésto se explica a partir de cómo ·�1 Seguro Social comenzó a fun-

cionar en ?'-1edell ín en 194 7, por ser ésta la ciudad de mayor concentra-

� d � 11 � 1 E 
. . f cion industrial el pa1s en aque a epoca". ·sta pnmcra rnan1 esta-

ción de Seguridad Social institucional, aparece entonces como intento 

VASCO URIBE, ;Ubcrto. Salud, �lcdicina y Clases Sociales. �lcdcllín, 
Hombre \ucvo, 1976. p. 157. 
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de adecuación de que el país hacía hacia su modelo económico, que ya 

se estructuraba hacia el orden capitalista. 

Su aparición fue engañosa por cuanto no sucedió como una contribución 

del Estado a toda la mayoría de la familia colombiana, que expresara 

una solidaridad nacional, que reflejara una amplia protección para to­

dos los grupos de la sociedad, sin diferenciar su nivel laboral, ni de 

su actividad económica. Así nació, y a pesar de transcurrir varios de­

cenios no se ha podido superar lo unilateral de esta Seguridad Social, 

ni la apariencia de democracia que la sustenta. 

El niyel de vida de la familia colombiana se rige por los estrechos 

marcos del salario pauperizado que no deja margen a ahorro, ni oportu­

nidad de asegurar protección a la familia a través de todo un ciclo vi­

tal. 

La familia colombiana tiende a satisfacer las necesidades del día, pe­

ro no sabe las del mañana, ante la carencia de un salario real y fuer­

te, corno también del empleo, Ja poca cobertura de salud, educación y 

vivienda, corno factores básicos que darán oportunidad a señalar tma 

deficiente Seguridad Social y plantear una democracia falsa que no re­

gula verdaderas oportunidades. 

i'-luy a pesar de estar orga.riizados ciertos Institutos que intentan per­

meabili:ar la realidad nacional, como en el caso de: Los Seguros So­

ciales, Cajas de Cor.1pensac i ón famil:iar, Previsión Social, Instituto 
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Colombiano de Bienestar Familiar, SENA, Fondo Nacional del Ahorro, 

Banco Central Hipotecario, Instituto de Cré�ito Territorial, ICFES, 

IDB-tt\ y los Ministerios de Salud, Trabajo y Agricultura. En el fondo 

éstos sirven para señalar lo restringido de la democracia colombiana, 

como lo señala el historiador Gerardo M::>lina. 

El Trabajo Social considera oportuno que la Seguridad Social se vea 

dentro de una tendencia más amplia y real, atendiendo al individuo y 

a la familia a partir de su llamado ciclo vital: 

- Nacimiento

Crecimiento

Vejez

- Muerte

Invalidez

Calamidad doméstica o social

Desempleo.

Todos estos aspectos recogen la verdadera estructuración de l.Il1a Seguri­

dad Social a la cual tienen derecho todas las familias que deben gozar 

de igual oportunidad. 

Para el Trabajo Social, lograr un máximo de Seguridad Social implica 

también wrn participación decisiva ele su gestión profesional al :invo­

lucrarse en dicho proceso, a1 buscar mayor transfonnación del indivi­

duo, familia o comunidad, que ]es pcnnita <lesarrollar un mayor grado 
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de potencialidad, que encierre una participación consecuente en la 

búsqueda de las condiciones materiales y espirituales que los afectan. 

El proceso de la Seguridad Social en Colombia tiende cada día a ser 

.más desigual por las condiciones de polaridad social que ofrece el 

país, dada la concentración de riqueza por lil1 lado y la generación de 

pobreza que se desprende de la situación anterior, cuando en forma in­

controlable el país comenzó a desarrollar su proceso de urbanización 

e industrialización, en forma dialéctica, que llevó hacia los centros 

regionales de desarrollo, fuertes corrientes migratorias que buscaban 

l.ll1a superación de sus condicio�es de vida en el campo. El fluir conti­

nuo de estas masas campesinas hacia las ciudades colombianas, originó 

un desequilibrio propio de una estructura capitalista dependiente, que 

no podrá ni desarrollar el campo, pero tampoco planificar el proceso 

urbano, que permitiera un uso mas equilibrado de los servicios a la 

población nacional. El abandono del campo en materia de Seguridad So­

cial y sus fonnas de propiedad sobre la tierra, originaron las corrien­

tes migratorias sobre aquellos centros urbanos que aparentemente esta­

ban en capacidad de absorberlos, como fücr3a de trabajo y como nuevo 

mercado, que pennitiera a su vez Ja ampliación del proceso productivo. 

Esta primera situnción fue rápidamente superada por un desequilibrio 

urbano que significaba una estratificación social en materia de utili­

zación del espacio urbano y reflejaba en ciertos sectores un grado tal 

de abandono por parte del Estado que dejaba entrever una desigualdad 

en el ejercicio d� la llamada S�gurid�d Socia1 en el medio urhano, co­

rno a 1 a \·e: se \·01 -vía miís angust i os::i y cos i nula para el sector rural. 
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La falta de planificación jlillto al carácter de economía dependiente, 

aunado a lilla democracia carente de realidad, han sido las bases para 

que se estructure lil1 estilo de Seguridad Social en Colombia, suigéne­

ris, qu� no contempla el ciclo vital del hombre y por ende el de su 

familia. 

La tendencia al interior de la economía es a generar procesos de sub­

sistencia que reducen en la práctica la realización del individuo, la 

familia o la comunidad, en fonna amplia y efectiva. 
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6. DEFINICION DE CONCEPTOS

SEGURIDAD SOCIAL: La Seguridad Social es el conjlll1to de regímenes y 

normas que tienden a mantener el nivel de vida de la población y asís-

tir a los necesitados, mediante prestaciones en dinero y servicios 

cuando son afectados por contingencias socialmente protegibles. 

DBUCRACIA RESTRINGIDA: Por democracia restringida se entiende lapo­

larización en el campo de oportlll1idades para las clases sociales que 

se enfrentan por la búsqueda de mejores niveles de vida y las desven-

tajas con que los sectores sociales de la clase obrera en general lle-

gan en busca de oportlll1idades en todos los niveles de la vida cotidia-

na. 

CDMUNIDAD NACIONAL: Se define como "un gn1po concentrado o disperso, 

con asentamjento fijo o migratorio, con diversas formas de organiza-

ción social. Sus integrantes comparten con diferente intensidad, �a-

racterísticas, intereses, aspiraciones y problemas comunes ... ".
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7. NIVEL Y TIPO DE ESTIJDIO

El presente estudio se abordará a nivel exploratorio teniendo en cuen-

ta la necesidad de sistematizar y precisar una mayor elaboración teó-

rica que pennita al Trabajo Social poseer mayores fuentes docl.Dllentales 

que ayude a ampliar y ajustar el devenir teórico y práctico de la ca-

rrera; por ser un estudio a nivel exploratorio, el proceso metodológi-

co recomienda abordar la realidad a partir de los supuestos hipotéti-

cosque ayuden a guiar la investigación en primera instancia y que dé 

base para racionalizar toda la temática abordada a partir del conjunto 

. de datos, hed1os, docl.Ill1entos y bibliografía en general, que permita 

abordar en este aspecto de. la realidad social del país y que atañe di-

rectamente a la familia. 

7. 1 METOOO 

El método de trabajo será el dialéctico por su carácter general, ya 

que permitirá analizar las diferentes fases del proceso, a partir de 

lo abstracto y lo concreto, como de lo concreto a lo abstracto. 

7.2 TIOHCAS 
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Por no ser un estudio aplicado y no tomar una parte de la realidad so-

cial en términos empíricos par� cuantificar y servir de medición al 

proceso de investigación, no se diseña una nruestra y por lo tanto se 

toma toda la realidad nacional en lo �ue corresponde a Seguridad So-

cial, democracia y familia, como el universo de estudio y se procede 

a utilizar datos ya procesados de las diferentes Instituciones Nacio-

nales que hayan cuantificado la realidad, se usarán archivos, doCl1lllen-

tos, revistas, periódicos, que serán de ayuda para la investigación. 
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8. FORMULACION DE HIPOTESIS

Los siguientes son los supuestos hipotéticos que guiarán la investiga-

ción: 

El desarrollo industrial colombiano trajo consigo cambios en la es-

trategia de la dirección del Estado que influenció el modelo de de-

rnocracia que imperaba. 

- La Seguridad Social en Colombia descansa sobre la capacidad produc-

tiva que tenga el trabajador colombiano, haciendo de ella algo res-

tringido.

- El ciclo vital del individuo y la familia colombiana debe ser ga-

rantizada al máximo por un Estado más protector de los sectores so-

ciales en general.

La existencia de un sirmúme:ro de Instituciones que hacen parte <le 

Ja Seguridad Social en Colombia, son muestra palpable de un tipo 

especial de democracia. 
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